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"La justicia sin la fuerce 
ea iapotente y por consiguiente 
•s preciso tratar de que eee 
jueto lo que «a tuerta, y fuerte 
lo que ea justo 

Macal. 



CWITULO I 



I > Sn el Derecho Remano 

XI) .- bu origen en la "In integruai aeatitutto" . 

XIX) .- La Ley Segunda (Lex S «canda a Entre loa Bi- 
zantinos .- En la Edad Hedía.- tu no renunc labi- 
lidad. 

IV) .-La Ley Segunda entra loa canonistas. 

V ) .- Decretales da Alejandro ni al obispo da D'Arraa 

(1.170) y de Inocencio xxi al Obispo de orviato 

(1.200). 

VI ) .- La Lesión Enorme en el código de Napoleón. 



en lo* albora* de 1* eocieded reniña, se alcanza a vislum- 
brar apañas una idea beatante material y aobrionaria del 
Derecho, mo aa fundanentaba an ningún principio, desean- 
saba tan solo an un alarle mandato da autoridad Su carie 
tar ara anlMat— nta formalista? ara al Daracho la orden 
dada a la-JOe*ta por la fuer xa * Qiod juaau* aat * . 

En «1 alglo vil la ldaa da caá daracho ostracho y £orw- 
lista, adquiere un con tan ido histórico bajo la influencia 
da la íiloaof la griega, an rasón da la adaptación y a la* 
necesidades aocialaa da cada ¿pona. Bajo ¿ata* y otra* 
circunstancia* qua no no* da ta n aao* a analizar, al dará* 
cho resano cebra una gran li^ortancia, conetltuyéndoee 
an asta fama y a travé* da loa tla-poa an la p ladra mo- 
numental sobre la qua daacanaan la mayor parta da la* 
institución** jurídica* modernas- Raróo p r la cual aa 
lo ha considerado como la fuanta inagotable da la Juris- 
prudencia universal. 
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La worl» da la Lesión, no podía mi ajana a asta tra- 
dición. De aanara que la 1.a «ion, como causa da reeci- 
•lón contractual, aa sin duda da origen romano, fllnam 
bargo en las privaras apocas dal Derecho romano, la 
rescisión da loa contratos por lesión enorme fue deseo 
nocida. Lo fundamental da loa actos Jurídicos radicaba 
an la solemnidad, no tenían ninguna consideración por 
la equidad que daba reinar an todos loa actos tendien- 
tes a producir efecto, jurídicos. 



■1 sinnúmero da Ln Justicias y abusos que bajo el 
ro dal Derecho ciril se cometían, ocasionaron 
reacción an contra de estos principios, y fue aaí cono 
surgió al Pretor romano dispuesto a combatir la arbi- 
trariedad imperante. 



II .- 



Algunos autores pretenden va* su origen an al estatuto 
preterían© de la * ln lntegrun reatitutlo". 



Esta institución consistía sn la facultad atribuida al 
pretor da intervenir cuando ana persona resultaba per- 
judicada por un acto suyo, válido a la lúa del Derecho 
Civil, pero afectado por circunstancias especiales que 
hacían pr esunir el quebrantamiento de normas generales 
de equidad. Así los caeos en los que el perjudicado era 
un menor, o en los que se podían sospechar dolo o vio- 
lencia. 

Los r enanos pera efecto de la institución le definían 
le " Restitutio " como la " reintegración de una coaa 
perdida según derecho* , de donde se colige que la fina- 
lidad de la acción comentada era volver las cosas a su 
estado inicial. 

La acción concedida al «enor ee consideraba cerno m ulti- 
man subsidies * la cual sólo le era otorgada cuando no 
existía canino para que aquel obtuviese la reparación de 
los perjuicios sufridos. 
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oebla «1 pritor obrar con conocimiento da cauaa y por 
consiguiente su (alio aólo «ra proferido una ver oídas 
ambas pircas. El atanor, debía a su vea, acreditar en 
primar término, su condición da tal, y en segando, al 
perjuicio sufrido atribulóla a su condición da menor. 
Lo anterior tenia cono consecuencia al da que un manar 
que se hubiese atribuido falsamente la calidad de mayor, 
o que hubiese recurrido a maniobras dolosas para con- 
tratar, no podía hacer ae restituir, pues nadie pueda 
alegar su propio dolo. Asimismo, la contraparte no 
pedia alagar que el acto a* habla rea liando con la 
vnaia del curador, o con la autoridad dal tutor r aún 
■« sdmitló la restitución contra actos da gestión dal 
curador o dal tutor aoloa, pues aa consideró que al 
perjuicio sufrido tenia como cauaa primara la falta da 
edad, ya ana da no mediar asta circunstancia, no esta- 
rla sometido a tutela o cúratela. 



En cuanto a loa mayores da edad, la restitución da la 
"in integrum restltutlo" al decir dal Doctor Juan Ma- 
nual carraaqullla en su teeis da grado ■ Estudio sobra la 



lamítm Enorme * (1.949) , cubría mía situaciones a sa- 
bar violencia, dolo, capitla distinutio mínima, trror 
txcuMblt y aunncla necesaria. El Doctor Carrasquilla 
haca da talas circunstancias al siguiente análisis? 

-a),- VI ft tfir Tfc v P™*» 

A las víctimas de la violencia o el dolo las otorgaba 
«1 pretor una acción, una excepción y la in Integro» 
Restitutio; la acción de dolo con su correspondiente 
excepción, creada por el Pretor Aquí lo Galo en el aflo 
680 y la acción metua causa con su respectiva excepción, 
creada por el Pretor Octavio hacia el aflo 679* La In 
Integrun Restitutio obraba cono renadío afleas para 
restablecer el equilibrio contractual, siendo en cada 
caso facultativo del magistrado, " Causa Cognite ■ con- 
ceder la correspondiente acción o la In Integrun Resti- 
tutio, cobo últino recurso, dado su carácter excepcio- 
nal pero nis adecuado por su rigor para procurar una re- 
paración más conpleta al demandante, pues estaba sancio- 
nada por Xa rei-vidicatio, oponible a tercero*. 



Cuando el deudor habla sufrido " La Capltle Dimlnutie 
Minina' 1 , la "tn Integro» Reatitutio" atenúa al vigor 
del daracho civil qua d aclara extinguida a aua deudas, 
cometiendo con al acreedor una notoria Injusticia. El 
Pretor permitía a loa acreedores perseguir a aua deudo- 
rea que hubieran sufrido la Capltls Diminutio, costo si 
no aa hubiera operado cambio alguno en su astado; la 
fórmula de laa accione a que se ejercía contra el capi- 
to-minutus, reposaba sobre esa ficción 11 . 

En principio el error no daba por ai motivo para la apli- 
cación de la in integrum Restituí io a favor de una perso- 
na mayor: ain embargo excepcional ásate era concedida al 
demandado que habla oeitldo insertar una acción an la fór 
■ala, siempre que la sentencia no hubiere aido pronuncia- 
da! al d ema nd ante que habla cometido plus petitio en la 
intemtlo da la fórmula, cuando ésta era inevitable, y al 
d em and a d o cuando habla notoria exageración en la condemna- 
tio". 



Cuando asta provenía do la cautividad o del da sarape fío 
da funciona» publica» a lepadla al ausente hacer valar 
derechos suyos an ti ampo hábil, sin duda aa daba la 
excepción al daaconocijnianto da la representación Ju- 
die Ul". 

" De lo an t ar 1 amanta axpuasto aa daduca que la finali- 
dad bu acoda por asta institución, ara procurar un ras- 
tablacixkianto da la equidad vu Inorada por la aplicación 
da la simetría legal y contractual, y no solamente cuan- 
do al conoant talento adolecía de un vicio* error, fu ar- 
ca y dolor aino tanblán para aquel loa cacos an qua un 
consentimiento complot amanto exento de vicios, daba por 
resultado una convención da la cual surgía una situación 
inequitativa para una da loa partas, casto an loa casos 
da la ausencia nace sor la: al arror excusable, qua no al- 
canza a viciar al consentimiento. Es da anotar tanblan 
qua aa concedía sólo cuando al daracho no ofrecía ningu- 
na vía para subsanar el perjuicio, «ra un recurso excap- 
cional. Gomaban de sus beneficios no solo los que deriva- 
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barí perjuicio de una compraventa da inmuebles, sino tain 
bien quienes fueron lesionados a cauaa da una convención 
sobra mueblan, al deudor, al que por ausencia no podía 
ejercitar un derecho euyo como la reinvindicaclón an 
cata de usupcapi&n por un ausente, contra un ausente no 
ae podía rain vindicar, y an general era extensiva a ac- 
tos jurídicos tanto un i latera lo* cerno bilaterales" . 

De anilláis ai* 11 ares al anterior han concluido que aa 
allí en 1* * In Integra* Reatitutio" en donde se ancua - 
tra el origen da la teoría da la leaián enorme y al afee 
to señalan la aereada simetría que entre ai guardan lea 
doa instituciones en cuanto al principio de e<*ildad que 
les sirve de Fundaiuento; en cuanto a eu carácter excep- 
cional y an cuanto a que ambas operan, an algunos caeos, 
en lo que hace relación a la * in Integrum Raetitutio», 
o obre be ees objetivaa* ea decir, ein tomar en cuenta 
las ctrcunetanciae eubjetivee que rodearon al acto- Al 
decir objetivas debe entenderse que ea la economía del 
acto la que determina la viabilidad de la acción. 
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No abstente/ la mayoría de los autores van el origen da 
la lesión enorme, como una institución propia a indepen- 
diente, basándose en dos rescriptos de loe emperadores 
Dioclesiano y Maximiano, que datan de loe anos 284 a 

304 de la era cristiana, en los cuales se admite cono 
principio la rescisión de la venta hecha por un precio 
injusto, o sea cuanc* • el vendedor es lesionado en mas 
de la mitad del justo precio de la cosa. Debemos ano- 
tar que constituye lo que los antiguos tratadistas fran- 
ceses conocieron con el nornbre de la Ley Segunda ("Lex 
Secondae") • 

Sostienen algunos autores que el origen de la lesión 
data de la época de Justiniano, quien en sus Institutas, 
interpoló los rescriptos de los dos emperadores citados 
anteriormente. Ripert y los alemanes Jors y Kunkel han 
defendido la idea de que los textos originales de Dio- 
clesiano y Maximiano fueron enmendados por Justiniano. 

El profesor Dekkers de la Universidad de Bruselas, así 
como autores tales como Grandenwits (quien descubrió 
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las interpolaciones , Solazzi, Giraré, Ripert y loa alema- 
nes Jors y Kunkel. al sostener la tesis de las interpola- 
ciones, dicen que trae entre otras, estas dos razones . 

frase " hmnanun est ■ no corresponde al léxico jurí- 
dico ni filosófico de la época de los emperadores. Dio- 
cles iano y Maxim i ano. Asiraisao puede decirse de la frase 
■ Autor itae intercedente judicis*. 

La otra razón es la que no teniendo los padres, la acción 
rescisoria no es aceptable que el «aparador se la conce- 
diera al hijo. De allí concluye Dekkers que el texto ori- 
ginal del rescripto era el siguiente- "rundún si pater 
tur.s minoris pretii distraxerit, frusta intendis ut, pre- 
tium te restituente emptor ibus, fundua venditun recipias", 
cuya traducción serla la siguiente: ■ 81 tu padre ha ven- 
dido un fundo a bajo precio, es en vano que tu e apares 
recuperarlo reembolsando su precio a los compradores". De 
allí se desprendería que no s¿l« no es el rescripto cita 
éo el origen de la institución, sino que él constituiría 
precisairente lo contrario: constituye un rotundo rechazo 
a la acción rescisaria por causa de lesión enorme. 
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Ahora bien, el texto atribuido a los mencionados espera- 
dores, y que sí constituye el origen de la institución 
es como sigue: 

- impp Diocleotianus et Momiximianus a a Lupo: Rem majo- 
ris pretil si tu vel pater tuus minoris pretii distraxerit, 
humanun est, ut vel, pretium te restituente emptoribus, 
fumdum venditum recipias, auctoritate intercedente judi - 



empto: 



elegerit, quod deest justo pretio 



autem 



midia pars veri prétti soluta sit M (año 285) . 



La traducción del anterior texto la siguiente:" Si tu 
o tu padre ha vendido a un menor precio una cosa de mayor 
valor, es equitativo, o bien que restituyendo el precio a 
los compradores, tu recibas el fundo vendido acudiendo a 
la autoridad del juez, o bien, si el comprador lo prefie- 
re tu recibirás lo que falta al justo precio. Ahora, se 
considera menor el valor de la cosas si la mitad del ver- 
dadero precio no ha sido pagado". 

Como puede verse de la transcripción de los dos textos, 
el primero de ellos está lejos de ser el origen de la ins- 
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titución por ser precisamente lo contrario a ella. En 
cuanto al segundo, cabe anotar con Pérez vives que él 
deja dos deudas de importancia: la primera, la de si la 
institución consagraba o no la rescisión para toda clase 
de bienes o si se limitaba a establecerla para los inmue- 
bles. En efecto, el rescripto habla inicialmente de "una 
cosa cualquiera" (rem), pero a renglón seguido, y al pre- 
veer la restitución la limita a un inmueble (fundum). 
Anota asimismo el Doctor Alvaro peres Vives, a pag 146 
de su obra " Compraventa y Permuta", que al hablar en un 
principio de " compradores" y luego de "comprador" «urge 
la duda, pues al usar el término en plural se refiere a 
un caso concreto, y al hacerlo en singular, se tratarla 
de una generalización. " A nuestro modo de ver de lo que 
se trata es de que precisamente esta falta de claridad 
proviene del hecho de la interpolación, y viene a acre- 
ditar ésta. En efecto, el rescripto de Dioclesiano y Maxi- 
miano, fue promulgado para absolver una consulta de Lupo 
es decir un caso concreto. Además cabe anotar que la te- 
sis de la interpolación quiso generalizar la institución 
y fue poco diligente de la redacción. 
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" Fina líbente, ciarto que los sucesores da los «ludido» 
«aparad «re» no solo no mencionan por ninguna parta la 
"Ley Segundo", sino que rechazan las demandas preoonto- 
das para que sa rase inda la compraventa por causa da le- 
aión - y continua al Doctor Pérez Vivas - Dioclaaiano 
mismo la radiosa con postar ioridad al aflo dal rescripto 
enmendado, y Teodosio haca igual cosa, y en el Digasto 
no hallamos ■•abra alguno da la citada lay. Sólo las Ins- 
titutos nos dan da alia la versión que acabamos da anali- 
zar".- Luego concluímos que tanto Dioclaaiano, como sus 
sucesores raaolviaron en contra solicitudaa como la da 
Lupo y por consiguiente es de pensaras que tal hacho his- 
tórico viene a confirmar aún más la ta sis da la interpo- 
lación. 

III O) LA LEY SEGUNDA BWTR» LOS Biy iTIaVi 

Las codif icac iones de Justinlono (528 - 556) comprendi- 
dos en las instituciones, el Digasto, al Código y las So- 
velos posaron a la historia bajo al titulo " Corpus inris 
civiles" desde la edición de Dionisio aodofredo (O l a sa ra 

1.583) . 



15 



Celoso Juetiniano de conservar la integridad de sus textos 
prohibió la confrontación de los textos codificados can 
los originales» asi como todo comentario a la obra codifi- 
cada. Pero esta prohibición de hacer comentarios a la obra 
Justiniana y específicamente al Digesto o Pandectas seria 
inobservada bien pronto en fuerza de las necesidades de la 
en se ñaña xa y de la práctica del derecho. 



Basílico el Macedónico inició (867-886) y su hijo León el 
filósofo concluyó (886-911) . La obra jurídico post justinia- 
na de mayor envergadura " Las Basílicas " o " Libre Basili- 
corum", en lengua griega, que consta de sesenta libros di- 
vididos en títulos y estos en párrafos. 



Pues bien, los autores de las "Basílicas- tomaron de la 
"Ley Segunda" su espíritu, desechando el texto, rasón por 
la cual las incorrecciones del lenguaje desaparecen en la 
versión Bizantina que es la siguiente. - 81 alguw 
dido su bien a bajo precio, puede recuperarlo restituyendo 
■u precio. (11 precio es bajo cuando no álcense ls 
de la iu.ta estimación del bien) . Pero si el compr 



fiara suministrar lo qu» falta «1 juato pracio, podrá conser- 
var la casa vendida. El mismo daracho se haca extensivo a loa 
hijos dal Vendedor". Por lo anterior es fácil deducir que 
la teoría de la lesión estaba elaborada. Ella se concedía 
frente a la compraventa de toda clase de bienes* ya fueran 
ellos muebles o inmuebles. Como condición se exigía que el 
precio pagado fuese inferior al justo precio, es decir, a la 
mitad del valor real de la cosa y se le otorgaba al compra- 
dor la facultad de mantener el objeto vendido completando el 
justo precio, es decir, hasta la mitad del verdadero valor 
de la casa vendida. 

Del texto Bizantino, se desprende que la acción de rescisión 
por lesión enorme era aplicable tanto a los bienes muebles 
como a los inmuebles. El hecho de referirse a los bienes sin 
entrar a hacer división entre inmuebles y muebles, fue un 
gran avance que viene a identificarse con los códigos moder- 
nos, tales como el suizo de las obligaciones, el Filipino, 
el Chino, el Ruso, el Alemán y el Mejicano entre otros. 

ün embargo, al igual que en la Lex Secondae, se advierte el 
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criterio pur 



nta oüjetivo da 1* laalon, aa daclr. «1 



ráctar aa trictamanta aritmético, ain analizar loa al 



toa da caráctar aubjativo, llagando la laaión. no cono vi- 
cio dal conaantiminnto, aino como un alarla vicio oblativo 
dal acto. 6a hacía un aatudio raapacto al da aaqul lítela 



que aa praaantana antra 
ja obtanida dal contrato 



procurada 



Caba 



inatitutaa al Oaracho Biaantino, an donda turo «na gran 
acogida, quadanda conaignada an laa "Baallloaa". 



b).- 




aleaaaaba 



al daaarrollo qua aa ha praciaado, paaando da la. inatitutaa 
al Daracho Biaantino, an Occidanta ara ignorada 
- i.. Tn.t-itt.oa v \mu nóvala*. Occidanta 



habla 



do rechaeada da manara rotunda 
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Fue necesario que los Glosadores y Postglosadores (civilis- 
tas o Doctores en Derecho romano) desenterraran el texto de 
las Institutas para que la teoría de la rescisión por causa 

de la lesión obtuviera recibo en Occidente. 

conocido el texto de la Ley Segunda llanada por algunos 
postglosadores " Ista famosa lex " (Bartolo, Accurse y Cinus 
de Pistola) Occidente continuaba ignorando las " Basílicas " 
y debieron por lo tanto elaborar su propia teoría de la le- 
sión. 

Problema atinente que se planteó a los civilistas, fue el 
precisar la naturaleza jurídica de la lesión y se optó por 
considerarla un vicio del consentimiento, vecino del dolo 
pero diferente de éste. Pero esa lesión no debe confundir- 
se con un fraude por parte del vendedor; si tal cosa se hi- 
ciera sería el pleno dominio del dolo, as un "dolus re ipse" 
es decir que surge o se presume por el contrato mismo, pero 
que no está en el contrayente ni puede ubicarse en él. 

La denominación de "lesión enorme" no es prupia de Justiniano, 
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sino que tal denominación a este vicio del contrato se 
debe a Cinus de Pistoia (a. 1300) quien parece haberla 

tomado de los Ultramontanos. 

Los postglosadores coincidieron en que quien había su- 
frido lesión enorme en la compraventa tenía acción para 
rescindir el contrato. Acción que se justificó primero 
a través de la " Restitutio In Integrum es decir se 
la confirió al Vendedor como una acción de reivindica- 
ción de la casa vendida, acudiéndose a la ficción de que 
la venta nunca se había realizado. 

Sin embargo el deseo de perpetuar la vigencia de la Ley 
Segunda más allá de los cuatro anos previstos para la 
prescripción de la " restitutio" llevó a los glosadores 
a identificarla con una u Actio Vendite " o acción de 
buena fe» por medio de la cual se podían hacer valer de- 
rechos que no estuvieran expresamente estipulados o ea 
los cuales nunca se hubiera pensado al momento de contra- 
tar» tal tesis extendió a treinta anos el término de pres- 
cripción de la acción. Recordemos que nuestro código fija 
como término de prescripción el de cuatro anos para la 
acción rescisoria ; en cambio el francés fijó para la acción 
que nace de la lesión» un lapso de dos anos» no obstante 
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que la prescripción de la acción do rescisión derivada de 
otras causas se realiza en diez. 

Visto lo anterior, analicemos de manera muy somera, cuál fue 
el campo de aplicación de la teoría de la lesión enorme en 
la Bdad Media. 

los glosadores extendieron la teoría de la lesión a actos ju- 
rídicos distintos de la compraventa y la hicieron valer tam- 
bién en el arrendamiento, la permuta, la compra de una renta, 
la partición, la transacción y la donación. Hicieron igual- 
mente extensivo su campo de aplicación a la acción del com- 
prador engasado más allá de la mitad del justo precio "Untra 
dimidiam" . 

La doctrina diversificó sus opiniones al determinar en qué 
consistía aquella " Diceptio ultra dimidiam ■ que fue para 
algunos, la que sufre el vendedor cuando vende M infra di- 
midiam es decir valiendo la cosa 10 la vende en cuatro 
(4), igual criterio hay que adoptar para el comprador; como 
10-4-6, ésta es la cifra que constituye lesión. Luego 
el comprador es lesionado si compra una cosa que vale 10 
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en 16, porque 10 + 6 * 16- 

Este criterio prevaleció entre loe Glosadores, quienes pug- 
naban por extender el campo de aplicación de la " Ley Segun- 
da " (Azon, Accurse), en tanto que otros como Martinus y 
Placentinus, opinaron que la lesión no surgía para el compra- 
dor sino cuando adquiría por más del doble el justo precio 
de la cosa, esto es, si valiendo 20 el comprador la adquiere 
por 41. Este sistema fue el adoptado por nuestro código. 



c). - SU NO RENUNCIABILIDAD EN BL DERECHO MEDIOEVAL . - 



La consagración en Occidente de la teoría de la lesión trajo 
también la fórmula que permitiera su aplicabilidad y de hecho, 
desde los albores de la Edad Media se admitió la renuncia a 
este derecho como a casi todos los que consagraban las normas 
civiles, por cuanto a la autonomía de la voluntad particular 
se otorgaba la facultad de modificar en el contrato la Ley 
Civil. Este fenómeno deriva su explicación de circunstancias 
de orden económico -social, pues los señores feudales consi- 
deraban impropio de su rango la enajenación de sus fundos lo 
que hacia escasa la compraventa de inmuebles y en cuanto a 
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los muebles su comercio era casi nulo por no decir inexl 



tente 



La 



emb 



tumores y obligó a numerosos señores feudales y terratenien- 
tes a vender sus posesione» para ir a la guerra contra lo» 
infieles. Kl aumento en el número de transacciones creó la 



be- 



neficios de la ? Ley Segunda ■ 



Las formas de renuncia eran tres: la renuncia simple, la do- 
nación del mayor valor (donación de la plus-valía) y el jura- 
mento . 



Como anota Pérez Vives " Bata última forma, que demuestra 
muy a las claras las características de la época» consistía 
en una solemne promesa bajo la gravedad del jura m ento de no 
intentar la acción rescisoria. Se hacían imprecaciones a Dios 
y se pedia su castigo si el promitente violaba ese juramento. 
■ juro quod nunquam venlam contra hanc Vendí tionem M . M YO 
quiero que Dios me castigue si fallo a mi palabra", etc. y 
es bien sabido que el perjurio era un delito gravísimo en 
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la £<5ad KMii. 

Contra la renuncia so pronunciaron loa civilistas medioeva- 
les haciendo desaparecer bien pronto la fórmula de la re- 
nuncia simple. £1 juramento recibió criticas de eminentes 
juristas entre ellos Placen tino, quien le restó todo valor 
afirmando que la acción por lesión no era propiciada por el 
vendedor sino por el comprador al negarse a completar el 
justo precio y asi siendo este el que atacaba la venta, al 
proponer la rescisión el vendedor no incurría en perjurio. 



En cuanto a la renuncia por donación de la plus-valía esta 
también fue declarada inválida per los post-glosadores (Ci- 
nus de Pistoia, Bartolo, etc.)» diciéndose que esta no po- 
día producir efectos cuando el vendedor desconocía el justo 
precio y que aún conociéndolo el hecho de encontrarse invo- 
lucrado en el mismo hecho hacía presumir el fraude. 



IV).- 




H*n «ido siempre loe principios de la Iglesia contrarios a 
l* usura y al fraude. Por lo cual la teoría de la lesión 
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cibió amplio apoyo entre loa canonistas que veían en ella 
instrumento idóneo para invalidar la una y combatir el otro. 
Este espíritu tuvo su mejor aplicación en la teoría de la le- 
sión y en la equiparación de que los contratos deben ejecu- 
tarse de buena fe. 

A la acción de rescisión por lesión los canonistas dieron el 
nombre de " Accio ex-Vendito " y propugnaron por e tenderla 
a todos los contratos llamados " conmutativos "« es decir 
aquellos en que las contraprestaciones de los contratantes 
son iguales. 

La principal aplicación de la teoría de la lesión a los con- 
tratos conmutativos se hizo al mutuo, consecuencia apenas 
lógica de la lucha sostenida por la iglesia contra la usura. 
En este contrato la justicia residía en que quien recibía 
el préstamo devolviera igual cantidad al prestamista; la devo- 
lución de un mayor valor generala la lesión. 

Como ejemplos de las ideas de los canonistas del medio-evo son 
las decretales de los Papas Alejandro III e Inocencio IXZ que 
se transcriben a continuación! 
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DE CRETA L DI ALEJANDRO III AL OBISPO D' 




han 



ducido una querella contra la Abadía y los religiosos de 
Char&n, basados en el hecho de que la foresta, llanada 
"du vallon nair" (Valle negro) , comprada por diez libras, 
por alguno de dichos religiosos a escondidas del Capitulo, 

valia en el momento de la venta 40 marcos El decano 

de Reinus instruyó el negocio, como a él le parecía que los 
susodichos padres habían comprado la foresta a menos da la 
mitad del justo precio, decidió que la venta no debía sos- 
tenerse. Adjudicó la foresta a la Iglesia de Beauvais y dio 

su posesión a los Canónigos porque el comprador» que 

compra una cosa a menos de la mitad de su justo precio, 
tiene opción: completar el justo precio, o dejar rescindir 
la venta " 



En la causa promovida por el ecónomo del Monasterio de San 
Martin de la Montana contra los ciudadanos de Viterbo, el 
citado pontífice dijot ■ como es de nuestro parecer que *§ um 



e ii 



2 . 



finta til monasterio fue engañado en ñas de la altad del 
Justo precio, nosotros decidimos que loa susodichos ciu- 
dadano* deban restituir las presentadas posesiones, re- 
cobrando nu precio de compra o que completen lo que se 
establezca faltar al justo precio en el momento de la 
Venta". (Las anteriores transcripciones fueron tomadas 
de la obra Compraventa y Permuta del Doctor Alvaro Pérez 
Vives, pág. 158) . 

IV) .- LA LESION ENORME EN EL CODIGO DE NAPOLEON 

En el Derecho medioeval la teoría de la lesión había so- 
portado ya críticas da las diversas escuelas económicas, 
saliai do avante de todas ellas, y siendo así recibida por 
al derecho francés, adoptada en él al influjo de los es- 
tudios romanos muy en boga entonces, practicada sin reser- 
vas hasta cuando vino a imperar un sistema económico com- 
pletamente antagónico a los anteriormente existentes: el 
liberalismo económico, inspirador de la Revolución France- 
sa, la cual se hizo en nombra da la libertad, la libertad 
absoluta dal hombre y guo no podía ser coartada por ningu- 
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na ley humana o divina y «obra la qua apañas aa admitían 
Xaa reglamentaciones nacaaariaa para «vitar qua la propia 
no ruara lia i tanta da la da los damas. La voluntad ara 
autónoma sobarana y vertida sobra al acto jurídico qua 



rechazaba toda la teoría de la lesión. 



Octubre 



Mar so 



libertad de industria y de comercio abolieron laa limita- 
interés contractual y en Agosto de 1.795 una ley 

te derogada la lesión como vicio del 



declaró exprei 



Casi solitaria se airó la vos de Pothier procl a m and o que 



la equidad debe reinar 



en 



las convenciones, de lo cual 



da 



sigue que, en los contratos interesados en que ui 
partes da o hace alguna cosa para recibir otra a 
precio de lo que hace o da, la lesión que sufre uno de loe 
contratantes, aunque el otro no hubiera acudido a ningún 



artificio para eafaftar 



al lesionado, basta por sí misma para 



hacer vicioso el contrato- 



— s recact.-res del código Civil, de acentuada expresión in- 
dividualista, redujeron notablemente el alcance de la lesión j 
contractual al fijarlo en el Art. 1.118 de la tencicnada obra 
as £ : • La lesión no vicia las convenciones sino en cierto» 
contratos y en atención a ciertas personas ... ■ Qiedando la 
lesión circunscrita a determinados casos que el legislador 
señala taxativamente . Jurisprudencial mente se ha extendido 
a otros contratos que en la práctica suelen realizarse no 
pocas veces en forma bastante inequitativa, extensión ésta 
que pone de presente ios inconvenientes de la absoluta liber- 
tad contractual, y nace clara la conveniencia de aplicar loe 
beneficios de la institución comentada no solamente a un re- 
ducido grupo de actos jurídicos sino a la mayoría de los 
contratos que por su naturaleza deben ser conmutativos . 



El Artículo 1.313 del código Civil Francés dice: "Los mayores 
no son restituidos por causa de lesión sino en los casos y be- 
jo las condiciones especialmente expresadas er. al presente có- 
digo". Tales casos son la Compraventa de Irwiueblss (Art. 1.674)» 
la aceptación de la herencia (Art. 783) t la partición (Art 867) 
la venta deatxanos (Ley del 8 de Jtlio de 1.907 Art. lo). 



¿9- 



redactor 



del código acudieron a coneiderarla un vicio del coneentimi 



porqua 



io 



hablar da la libertad para justificar «ata limitación da 



la libertad contractual. 

Ahora bien, en relación con loa casoa que ae consagran en la 
leaión franceaa anotamos lo aiguientet 

a) La partición, acto esencialmente igualitario, rescindible 



cuarto 



máa 



da aiete doceavoa, pero » o laman ta cuando es sufrida por el 
vendedor (Art. 1.674 del C.C.) Mo se ve cual pueda ser la rasó» 
por la cual la ley coloca al comprador en situación desventa- 
josa, al exxluirlo del beneficio de la rescisión, c) La venta 



de abonos en la cual se toma en cuenta la lesión sufrida por 
el comprador, y hasta concurrencia de un cuarto. Bn este 
c*ao ai ae justifica el que ae conceda la acción al compra- 
dor con excluaión del vendedor, porque tal contrato suele 
labraras entre un comerciante hábil que puede aer máa o menoa 

inescrupuloso, quien actúa como vendedor y un 
Aulo e ignorante por lo común quien ea el comprador 
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CAPITULO II 

I - Fuero Juzgo 
II - Las siete Partidas 
III - El Feudalismo 
IV - La Escuela Liberal 
V - El Capitalismo 

i 



I - EN EL FUERO JUZGO , - 

I 

Durante la dominación de lo* 
visigodos, rigió en la Península Ibérica esta obra, en el De- 
recho Español y durante esta época en relación con la teo- 
rfa de la legión enorme, este tema fue controvertido, sien- 
do asf que dicha teorfa fue en ocasiones acogida en el De- 
recho positivo, en otras desechada. 

La teorfa de la lesión enorme, dentro del Derecho primi - 
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tivo español fue desechada aún de la * 
ro Juzgo, Libro V título IV, Ley 7a. 



. En •! Ftte- 



texto latino, reza 



terna firmitaten ven- 



y«ndition <« haforma sarvetur . Ñame pr< 

g^mU.JsESa m no cuad dicet rem suam vili preti ° 




en 



romance : Si s 1 



ame vende al' 



s t o tierra», o 



viñas o g ^rvo S o giorvaa o animal íes, u otras osas, non 



la ™™*í^.ón porgue dizque la vendió por poco 




anotar, que el Fuero Real que es una copi- 
lación de la tradición jurídica española, en el Libro III 



título X Ley 5a 



produj 



cabida a la teoría de la lesión enorme, 
» n máa dm la mitad del justo precio. 



pero tenemos que anotar que lo hizo extensivo únicamente jara 
el vendedor, y tomando en cuenta el texto que a continuación 



I : 



transcribe, no hacía discriminación entre muebles e i 



bles, ya que se aplicaba a ios bienes en general. 



ningún Ome-dice la ley - non pueda desfacer vendida que foga 
por decir que vendió joe su cosa menguar que sea verdad; rua- 
ra ende si la cosa valía cuando la vendió más de doe tanto 
de cuando le dio; ca por tal razón bien dene deefacer toda 



vendida 



-omprador no quisiera cumplir 
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derecho según que valía; ca en poder es del cobrador des- 
fscer la vendida o de dar precio fecha a de tener lo que 

compró. " 

Se desprende pues de la transcripción anterior, que el com- 
prador podía retener la cosa c xnprada, pero completando la 
diferencia que faltaba para llegar al justo precio, o al 
precio derecho o recto, según el texto. Respecto al tiem- 
po dentro del cual se podía ejercitar esta acción rescisoria 
no nos dice nada al respecto. La aplicación en relación con 
la teoría de la lesión enorme, acoge el desiquilibrio arit- 
mético, con lo cual se llegaba a la teoría aritmética u ob- 
jetiva de nuestro código civil. 



II - 




Dentro de esta obra de gran importancia para el Derecho de 
Esparta, razón por la cual se ha considerado como el momento 
jurídico de España, se admite también la teoría de la lesiói 
•norme , y es posible que ello se deba a la influencia que 
tuvieron en su redacción diferentes elementos jurídicos 



•1 derecho natural y el de gentes, el derecho romane económi- 
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co 



t además d© que loe glosadores plasmaron diversas opinio- 



nes al respecto 



Para ilustración tomamos la partida V, dedicada al Derecho 
Privado , en el titulo v, y dice: * de las vendidas et de 
las compras la ley 56 reglamenta lo concerniente a la 
lesión asi: como se puede desfacer la vendida que es fecha 
por fuerza, o por miedo, o en que fue fecha engafto de más 
de la roytad del derecho precio;- por miedo o por fuerza 
comprando o vendiendo agunt home cosa de otro, non debe 
valer, ante decimos que fuere probado que la fuerza et el 
miedo fue etal que lo hubo de facer maguer la pásese. At; 
como quien que tal vendida como esta fuese firmada por jura, 
o por peBop o por f iodura o por pena que fuese impuesta non 
debe valer? ca, pues la compra o la vendida, que es el prin 
cipal, no vale, non debe ser valederas las otras cosas que 
fueron puestas por razón de ellas. Otro si decimos que se 
pueda desfacer la vendida que fuese fecha por menos de la 
mytad del derecho préselo que pudiera valer en razón que 
la ficieron; ca si el vendedor pudiera esto probar, puede 
demandas al comprador que cumpla sobre aquello quel había 
dado, tanto cuanto la cosa podice entonce valer segunt 
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recho; et si asto non quisiere facer al comprador, daba de- 
samparar la cosa al veindedor at recibir dál al precio quel 
había dado por ella. Et por menoa del derecho p reacio fecha 
vendida quando la cosa valiese diez maranedíes, et fuese 
vendida por menos de cinco. Otro si decimos que si el com- 
prador podieae probar que dio por la cosa más de la mytad 
del derecho prese i o que podiere valer es aquella razón que 
la compró, que pueda demandar que se desfoga la compra, o 
que bajen del préselo aquello que de más dio; est-> sería 
como si la cosa valiese diez maravadies y diese por ella 
más de quince. Et esto decimos que puede facer et demandar 
al vendedor ó al comprador, non seyendo la cosa que se vea. 
dió perdido, sin muerta ni mucho emperoada; ca si alguna 
destas cosas le acaesciese, non podría después facer tal 
demanda. Otro si decimos que si el comprador o el vende- 
dor jurase cuando ficiesa la vendida o la compra que ma- 
guer la cosa valiese más o menos, que *u»o« pudiese de- 
mandar que fuose desatada la vendida, si fuese mayor de 
catorce anos, el que vendió cuando la jura tizo, debe 
ser guarda la jura, et non se puede, entonce desatar la 
compra sin la vendida por tal razón; más si fuese mayor de 



catorce afloe, non valdría la jura «t daateraa hie la compra 
o la vendida, también como ai non hablase jurado." 



La transcripción anterior no* indica a todas lucea que la 
lesión fue contemplada en forma categórica en la Ley de las 
Partidas» y es de anotar que no fue consagrada de cualquier 
manera, sino que la trae como un vicio del consentimiento, 
ya que este concepto se desprende del título t" cómo se pue¿ 
de desfacer la vendida que ea fecha por fuer ra, ó por miedo, 
ó en qué fue fecha engaño (dolo) de más de la mytad del dere- 



tanto 



omprador 



inmuebl 



demande 



comprador el valor que resta para completar el justo precio 
o, en su defecto, para que se rescinda el contrato, debiendo 
por au parte el vendedor reintegrar el precio recibido. A au 
vea, el comprador, ai probaba que compró una coaa por mái 
la mitad del juato precio, podía pedir igualmente que ae 
ciada al contrato, o que le devolvieae el vendedor aquello que 
Pagó demás, como cuando valiendo la co.i diea maravedíes, die- 
•e más de quince. 
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La renunc labilidad de ejercitar la acción por lesión, está 
igualmente reglamentada en la Ley 56 de Partida», para lo 
cual tiene muy en cuenta la edad, manifestando que el las 
personas renunciantes bajo la fórmula del juramento eran 
mayores de catorce años, se tenia como válida la renuncia; 
pero al hacer mención a los menores de catorce anos, que 
renunciaran, el juramento no era válido y se tenía como si 
no se hubiese prestado juramento. 



De la glosa transcrita anteriormente y efectuada por el Li- 
cenciado Gregorio López, encontramos que la teoría de la le- 
sión, tan solo no abarcaba a la compraventa, sino que se ex- 
tendía además de ésta a los contratos de arrendamiento per- 
muta y a casos similares, así se vendiesen en pública subas- 
ta. 



También prescribió, que la acción rescisoria podía ejecutar 
durante el término de cuatro anos, contados a partir de la 
cha del contrato. 



En este cuerpo de leyes, tuvo prelación la teoría objetiva 
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aún prevalece en algunos paises, consagrando la teoría de 
la lesión ccíbo vícío Jol consentimiento, y ello lo deduci- 
mos da las transcripciones relacionadas con anterioridad. 



Al analizar el Derecho Español, encontramos -ju-í *n I2 !ío- 
vísiraa Recopilación, idéntica disposición se consagró, aña- 
diendo que la teoria de la lesión se tendría en cuenta en • 
las ventas y en los cambios (pensut&s) y en otros contratos 
cejantes. (Ley 2a. Título I ^ibro X). La acción fue limita- 
da a cuatro anos a contar de la fecha del contrato. Es con- 
veniente recordar que en España hubo provincias que gozaban 
de fueros especiales, en la cuales la teoría de la lesión no 
tuvo cabida, siendo par ello desechada, ejemplo de ello te- 
nemoi el Código de Aragón que decía: " Restantu m Valet cuan- 
tua Vendi patest ' . Disposición sumamente clara y categóri- 
ca.- " La cosa no vale más que aquello en tu# se puede ven- 
te*. 

XII - EL FEUDAL Iflff ^ 

Lpoct ésta en la cual el seftor feudal era «1 amo y señor de 
las comarcas, tuvo la teoría de la lesión acogida, si bien 
es 2l*rto que su origen está en 1* faaoea :.sx Secondae, que 
¿na llenada por asta época. 
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Los encargados de adelantar el estudio y aplicación de la 



on los glosadoras, para lo cual 
«ta tenía su fundamento jurídico en el 



consentimiento viciado o en el objeto mismo, A»l encontr 
que parece que para A c curse, Gimus de Pistola y Bartolo, 
lesión tenía como naturaleza jurídica el de ser un vici< 



del 



tspeci 



Vives, en su obra Compraventa y Permuta, a pág. 2A4 dice:"Is 
justamente porque no se puede probar el dolo por lo que se 
diferencia éste de la lesión. Aquí es el contrato mismo el 
que indica por la desproporción de las contraprestaciomas. 



hubo algo anormal que no permite la sub 



limpl 



haberse vendido 



un dolus re i 



Ley " Si guia oliter 



facultaba a quien aún no había 



tregado la cosa vendida a interponer lo "actio empti", qua 
tenía el comprador, pero mediante la excepción de dolo. Lue- 
go, el vendedor no tenía iniciativa alguna para lograr que 
no •• lesionara su patrimonio por venta a precio injusto, ya 
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que tan solo podía excepcional*, oareciendo en absoluto de un- 
arma para atacar al comprador que ya había recibido la co¿& - 
vendida. 

Bl texto de la Ley citada anteri órnente esx ■ í>i alguna vic- 
tima de la maniobra, se obliga en condiciones qua de nin^una- 
manera le convienen, no estará por ello libado, en virtud de- 
la sutileza del derecho, pero puede oponer la excepción de á¿ 
lo, porque el dolo reside en la naturaleza r.ri — del acto. Si 
dolo en este caso consiste precisamente en acudir a la justi- 
cia fundado en una estSjR&laoión semejante" • 
Se dice de la Lex aeco/xdae . que si se ha vendido a nenor pre- 
cio una cosa de mayor valor, ue ¿.uede acudir al juez, para - 
que ordene devolver el precio y restituir la cosa vendida. - 
" Jmtoritatae interoadantj. justicia , confieren los glosadores — 
al vendedor una acción de reinvindicación de la cosa vendida, 
considerándose como ficción que no había existido tal venta.- 
Al dar esta solución tropezaron con la prescripción que tan - 
soio era de cuatro silos, y los glosadores preierían los treijj 
ta, todo elxo con miras a dar una mayor amplitud a la tsoria- 
hacióndola extensiva al arrendamiento, la permuta, la p; rti - 
ción y la compraventa de una renta. 

Tal coiao lo anotarlos en el Capítulo Primero — 
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. al referirnos a la Ley Segunaa en la Edad Media. 

La característica primordial del feudalismo fue la grao acumula- 
ción de grandes patrimonios familiares, que se transmitían suce- 
sivamente en virtud del mayorazgo, y es asf como trataron de ad- 
quirir la tierra- por precios irrisorios a gentes que luego pasaos* 
a serví rio?, convirtiendo asf a esas gentes en loa tristemente sier- 
ros de la gleba, de allf que consideraban la enajenación de mueblas 
como impropio de su rango. 

Entonces los Teoioj y Santo Tomas, insistieron en la necesidad de 
que la equidad y la moralidad deofan reinar en todos los contratos 
especialmente en loa conmutativos y desarrollaron la doctrina del 
justo precio, con lo cual prohibían obtener una ganancia excesiva en 
un contrato, con perjuicio de la otra parte. Y es así como traen 
una serie de pensamientos que se adelantaron en mucho a la Renata 
Bovaruro de León X1IL dicen: 

"Si el hombre tiene que trabajar para vivir, el lucro des mee* do es 
perjudicial. Hay un precio equitativo para cana cosa y un seis rio 
justo para el trabajo". 

■ees* demos, qos la renuncia tuvo es principio tres modalidades 
diferentes, y fue ante todo aceptada en beneficio y pro - 
• veeho de los señores feudales. Pe. -o el inc remosto de ls« 
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operaciones de ventas de tierras por parte de los feudales 

fue prohibido terminantemente. 

IV - IA ESCUELA LIBERAL 

La Escuela Liberal o Liberalismo Económico, sostuvo con fer- 
vor y ahinco, que en las habituales condiciones de vida de 
las sociedades civilizadas, el régimen más favorable para la 
producción y reparto de los bienes naturales, es acuel en el 
cual cada indiviciuo tiene la plena libertad de producir, de 
cambiar y producir como mejor le parezca, teniendo en cuenta 
tan solo su interés eminentemente personal. Así cada produc- 
tor es llamado a la lucha con los otros, de tal suerte que 
aumente en él su afán en provecho de sus intereses, no impor- 
tándole perjudicar y lesionar intereses ajenos, no toma en 
cuenta el sentido de la justicia y la equidad, denominadores 
estos de la armonía social, tan solo busca el mayor provecho. 

■o es sumamente dificil imaginar la situación embarazosa que 
afrontaron los sostenedores de la teoría de la lesión en esta 
•poca, en que la propiedad se tiene como un derecho absoluto, 
en la cual cae o mejor se conjuga a toda plenitud la definí* 
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ción del Derecho Romano del Ju* Ut< 




Leyes 





. Pero en Francia fue donde tuvo especial vigencia 



V - EL CAP ITAXISKO 

Dentro del capitalismo la teoría de la lesión ha ido ganando 
terreno, porque cada día se le reconoce mayor importancia 
y es asi como los países capitalistas avanzados c*o Alema- 
nia, Japón, Suiza, y Méjico, no solo contemplan la lesión 
para los bienes inmuebles, acogiendo además de la teoría ob 
jet iva o simplemente aritmética, la teoría subjetiva, prove- 
niente de muchos factores de carácter sociológico, tales co- 
mo la falta de experiencia y conocimiento además de la imperi 
cia en los negocios* haciendo resaltar el estado de necesi - 
dad. Por otra parte la teoría de la lesión ha sido aceptada 
como vicio del consentimiento pasando del carácter excepcio- 
nal al de la generalidad en su aplicación* siendo extensiva 
tanto como para el vendedor como para el comprador. Otros 
códigos bajo este mismo régimen l« admitan por vía da axcap - 
ción, tan solo para el vendedor basándose únicamente en el 
desequilibrio entre lo que se da y lo que se recibe, con lo 
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cual ee configura la teoría objetiva aritmética. Observa- 
mos que la jurisprudencia universal tiende a que se esta- 
blezca la lesión como un cuarto vicio del consentimiento. 

Dentro de las legislaciones socialistas tales cora* las de 
Rusia, China, se admite la teoría de la lesión enorme, y 
a vía de información transcribimos el Artículo 33 del có- 
digo Civil Ruso, que dice: H Cuando una persona movida por 
necesidad extraña, celebrase una transacción manifiestamen- 
te perjudicial para ella, el tribunal a solicitud de la víc- 
tima o de los órganos del Estado y organismo sociales compe- 
tentes, podrá declararla nula o hacer cesar sus efectos". 
Deducimos del presente Artículo del código Civil Ruso que 
se ha dado cabida a la teoría de la lesión enorme como vi- 
cio del consentimiento consagrando la teoría subjetiva. 

Anotamos que en el presente capítulo no se hace ningún co- 
mentario en relación al Artículo transcrito del código Ci- 
vil Ruso, puesto que más adelante no ocuparemos de eDo. 

s 
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CAPXTULO III 

I - La Escuela de los Fisiócratas. 

II - El Mercantilismo. 

III - El Liberalismo Clásico. 

IV - El Intervencionismo del Estado 

I- - LA ESCUELA DE LOS FISIOCRATAS 

En cuanto a esta Escuela se la ha considerado como la pri- 
mera que sistematizó la economía. Su origen proviene de 
Francia a mediados del siglo XVIII. con su política econó- 
mica sustituyeron el sistema mercantil ista, esencialmente 
industrial y comercial, restándole importancia al agro por 
consiguiente. 

El Doctor Guesnay, médico de cabecera de Luis XV fue su fun- 
dador* quien en vista de la exagerada importancia que los 
mercantiliatas le daban a los metales preciosos, puntuali- 
zaba que tal importancia debía ser rechazada. 
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La Escuela de los Fisiócratas, presenta dos teorías funda- 
mentales y simultáneas que vienen a constituir los postula- 
dos en que descansa su plataforma, y es así como para ellos 
la primera teoría fundamental fue la relacionada con la agri- 
cultura, en que consideraban a la tierra la fuerte principal 
de riqueza. Con la anterior teoría corría pareja la del or- 
den natural y de la libertad. 



La Escuela Fisiócrata dividía a la sociedad en tres catego- 
rías i 

1) - La de los agricultores 

2) - La de los propietarios 

3) - La de los industriales 

y comerciantes.. 

a qaienes se consideraban junto con las demás personas qua 
ejercían profesiones liberales, como la clase estéril. En 
cuanto a los propietarios de las tierras, formaban estos la 
base del orden natural que preconizaban. La tierra as para 
los fisiócratas la fuente primordial del verdadero productor 
de riqueza, razón esta por la cual gozaba da todos los privi- 
legios, ya que se les deparaba el producto nato. Paro táñenos 
que anotar qua esta escuela cayó en el error lamentable de 
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darle única y exclusivamente valor a la agricultura y, por 
ende, a la tierra. Respetaron la libertad individual y la 
propiedad privada; el hombre seguía como línea de conducta 
su propio interés. Es así como la frase famosa "Laissez 
Faire laisser passer, le monde va lui neme", imperaba en 
todos sus actos. 



La teoría de la lesión había sido admitida en el Derecho 
Antiguo Francés pero se prohibió la rescisión por lesión 
en el contrato de compraventa, aspecto este que se debió 
a la influencia del Código Teodosiano sobre el Derecho 
Francés. Posteriormente tuvo vigencia debido a las teorías 
de los canonistas, que imbuidos de las teorías cristianas 
propugnaban por la aplicación de la justicia y la equidad. 
La lesión fue en esta forma plasmada en dos decretales de 
Alejandro ni e inocencia III, que se incorporaron al de-r 
recho canónico. 



Durante la vigencia de este ciclo económico, la lesión fue 
aceptada tan solo para las operaciones de compraventa de 
bienes inmuebles debido a la preponderancia que se les había 
dado, constituyendo la tierra la única fuente de riguesa, sin 
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tener en cuenta que en realidad que quien valorizaba los 
productos agrícolas era el comercio; se discutió la lesión 
entre enorme y enormísima. Se la consideró enorme cuando 
excedía en una sexta parte del valor de la cosa contratada. 
La enormísima se reducía a la mitad del justo precio para 
unos; otros se remitían al prudente criterio del Juez, y 
había quienes la consideraban enormísima cuando el perjui- 
cio excedía de la mitad del justo precio en un valor consi- 
derable . 



La teoría de la lesión se aplicó únicamente a favor del 



costra- 



da o reconocer el dinero faltante para completar «1 justo 
precio, imperó el aspecto de la desproporción entre lo que 
resulte de lo que se da y lo que se recibe, consagrando o 
mejor dando vigencia a la teoría puramente aritmética. 



II - EL MERCANTILISMO 



Sistema económico que se caracterizó por la preponderancia 



parti 



cularidad 



Tuvo como mira la conquista de la riqu 
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za con un sentimiento de nacionalismo muy acentuado, cons- 
tituyendo un?, doctrina de carácter pragmático. 

El mercantilismo ha sido definido como la "Teoría del enri- 
quecimiento de las naciones mediante la acumulación de los 
metales preciosos" . El estado era quien tenía que enrique- 
cerse para librar las batallas y aún para mantener la paz. 
Tanto es así que en el comercio y la industria fueron los 
incentivos primordiales de esta política económica. Los 
mercantil i stas franceses se preocuparon por una industria 
próspera, para lo cual no se desperdició esfuerzo alguno. 
Los ingleses por su parte se dedicaron al comercio, espí- 
ritu que han conservado hasta nuestros días. 

La propiedad ¡nobiliaria había en esta «poca desplazado en 
importancia a la tierra. No obstante, cada cual buscando 
satisfacer sus necesidades sin tener en cuenta los intereses 
de los asociados, dejando por consiguiente las Transaccio - 
nes comerciales mucho qué desear para acercarse a un concep- 
to de lo que se ha entendido por equidad, razón ésta por la 
que la teoría de la lesión no tuvo mayor desarrollo y siguió 
aplicándose a algunos contratos tales como la compraventa y 
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la permuta, siempre y cuando se tratara de bienes inmue- 
bles, haciéndose extensiva tan sclo para el vendedor y ope- 
rando únicamente de acuerdo a la teorfa objetiva o aritmética. 

IH - EL LIBERALISMO CLASICO 

La escuela Clásica es el mismo liberalismo económico que 
tuvo su origen en Inglaterra. Como uno de los propulsores de es- 
ta Escuela, tenemos a Adam Smith para quien el interés indivi - 
dual era el denominador común llamado a resolver todos los 
problemas económicos, mostrándose contrario a los monopolio s 
y a la Intervención del Estado. 

Stuart Mili, uno de los economistas de esta escuela, es 
abanderado 3in par de la libre competencia, considerando 
que todo lo que limita es perjudicial. 

Se preocupó ante todo por lograr una absoluta libertad individual 
oponiéndose a la intervención estatal en los asuntos económicos. 
Los liberales Manchesterianos clamaban por una fe ciega en 
los principios liberales y en las virtudes de la libertad económica, 
mostrándose por consiguientes hostiles a la ingerencia del Estado 
en las transacciones de aspectos económicos. 
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Sinembargo, Ricardo Gobgen, manchesteriano da t lampo con- 
plato, se pronuncia en contra de loe monopolios existentes 
y paradójicamente en centra del alma de precios, tratando 
de lograr una mayor justicia de los costos, agregados de 
una utilidad merecida para el productor y comerciante y los 
costos para el consumidor, clamaba pues por una regulación 
de precios, tesis que no fue acogida porque todos los pro- 
gresos y aun la misma justicia tenían su fundamento en una 
libertad absoluta. 

La transición del régimen anterior agrario por excelencia 
al industrial y comercial de esta época, trajo algunas con- 
secuencias graves porque todos los comerciantes e industria 
les libraron verdaderas batallas de competencia, existiendo 
■alarios demás Mo bajos que no alcanzaban para la subsis- 
tencia de loe hogares. Se vio el fracaso de esta leyes aus- 
piciadas por el liberalismo absoluto y se trató de poner re- 
medio con otras tendencias. 

Los ingleses, comerciantes por excelencia y estando además 
la industria en su etapa embrionaria, es de suponerse nunca 
pudieron eer amigos de la aplicación de la teoría de la le- 
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sión en esta época fue discutida pero de todas maneraa 
admitida en ciertos contratos como se verá más adelante. 
No se admitió como vicio del consentimiento sino como un 
vicio del acto mismo, contemplando solo la lesión para el 
vendedor y basado en una desproporción de carácter arit- 
mético, haciendo a un lado todas las consideraciones de 
carácter subjetivo, además tan solo se aplicaba tratándo- 
se de transacciones que tenían por objeto la propiedad in- 
mobiliaria, pero no imperó como un principio general, con 
lo cual proliferaban los enriquecimientos sin causa a ex- 
pensas de personas necesitadas e inexpertas. Todo quedaba 
regulado por la ley de la oferta y la demanda. 

IV - EL INTERVENCIONISMO DE ESTADO 



A medida que la intervención y los servicios del Estado 
»e multiplican, la administración se hace más compleja y 
necesita de mayor técnica de acción, de ahí que al hablar- 
se de intervencionismo estatal, en ocasiones erradamente 
se ha interpretado como si se tratara de limitar cierta» 
garantías individuales. Sinembargo analizando en sí el 
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intervencionismo del Estado a través de un sistema jurídi- 
co, ae ve que no hay motivo para pensar en que manoseaban 
los derechos del individuo y menos los intereses de la co- 
lectividad. 

El aumento de los ecuipos gubernamentales obedece al aumen- 
to de la intervención estatal. Existe una gran distancia 
entre la concepción individualista surgida de la Revolución 
Francesa y la intervención actual. Según la primera, la 
iniciativa privada se consideraba el gran motor de la eco- 
nomía, el mundo económico era gobernado por leyes que ha- 
clan inoficiosa cualquier gestión estatal y los intereses 
de los individuos eran eminentemente compatibles coa los 
intereses generales. Se expresaba con la frase "IAXSfKfc 
paire, LAIS8ER PASSER ■ y por ello se ha sostenido que el 
Estado únicamente debe cumplir funciones de prevención, 
justicia y defensa territorial, sintiendo temor cuando 
•«te trata de controlar la producción y consumo de sus 
bienes inspeccionando con bastante regularidad las rela- 
ciones entre el individuo y la colectividad para asegurar 
una mejor convivencia social y económica. 
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Al otro extremo de esta concepción se sitúa el Estado in- 
tervencionista, ya que el progreso de las ciencias sociales 
y económicas ha puesto en evidencia la importante acción de 
estímulo o freno que puede tener el Estado en los proceso» 
económicos; la aparición de grupos económicos y sociales ha 
eliminado la pretendida dualidad Estad o- Individuo y permi- 
tido ver claros los conflictos de oposición que reinan entre 
esos grupos, y es así como para lograr los derechos individua- 
les y la libertad, fue necesario el establecimiento de insti- 
tuciones civiles y políticas, no es menos cierto que para lo- 
grar las aspiraciones de justicia y equidad económica que de 
fienden los intereses comunes que debe primar sobra el inte- 
rés particular, es preciso dictar normas que contemplen un 
régimen de carácter administrativo de la intervención esta- 
tal, buscando con ello hacer del Estado un suministrador de 
servicios de toda índole c_»n la finalidad de mejorar el ni- 
vel de vida de las gentes, antes que un guardián impasible 
de toda» las libertadas públicas. 

Cabe anotar, que asta intervención no debe llagar a punto tal 
que anula toda iniciativa privada, para lo cual debemos tenar 
«n cuenta que al Estado as un organismo que tiene por objeto 
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procurar las necesidades generales, hasta los campos de 
aquellas materias que han sido incrementadas por las em- 
presas privadas- Es por eso que «1 Estado moderno ha per- 
dido su fisonomía de un simple gendarme, indiferente a la 
desigualdad económica y a la competencia del comercio. Por 
lo tanto prescindiendo de la idea de considerar al Estado 
como tipo total itarista se ve que apenas había lugar a li- 
mitaciones cuando la equidad y conveniencia públicas lo 
aconsejen sin que sufra mengua la libertad individual ni 
la iniciativa privada, c:>n lo cual se lograría una relación 
armónica entre el hombre y la sociedad en que vive. 

"La intervención del Estado tiene su origen jurídico en las 
leyes, pues ella toca una serie de derechos y libertades ciu 
dadanas cuya guarda ha encomendado la Constitución al parla- 
mento, como consecuencia del mayor carácter democrático que 
se atribuye a este órgano del poder; mas como las leyes son 
de vocación universal, esto es, aplicables en principio en 
todos los individuos, y de otra parte, la labor del órgano 
legislativo se reduce a la normación o creación de ordena- 
mientos jurídicos, incumbe a la rama administrativa aplicar 



asas disposiciones generales a la vida diaria de los ciuda- 
danos dictando órdenes más precisas, nombrando personal que 
entienda las necesidades sociales, haciendo funcionar los 
servicios y continúa diciendo Jaime Vidal perdono en su 
Obra Derecho Administrativo General a páginas 159 a 160 -Es. 
ta conversión de la norma a la vida diaria, del principio 
teórico a la realidad social, traduce una separación lógica 
del trabajo y sobre ella se ha montado la jurídica de la 
"Separación de los Poderes" entre la rama legislativa y la 
ejecutiva" . 

Revaluada la teoría del Estado gendarme, todas las teorías 
políticas modernas son intervencionistas. Importante es por 

ello, fijar los límites de la intervención del Estado. La 
creciente complejidad de las relaciones sociales, que día a 
día vaya pensándose en que el Estado deba intervenir en es- 
feras que anteriormente pertenecían al ámbito privado. Este 
no es un fenómeno que se presente en el derecho moderno. Mu- 
chos de los servicios que hoy son prestados exclusivamente 
por el Estado, fueron en su época objeto de la actividad 
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particular. Tenemos, por ejemplo la fuerza pública, que con- 
cebida hoy solo como actividad controlada directamente por 
el Bstado, vino a suplir el empleo de tropas mercenarias qom 
eran contratadas por el soberano o condotieros profesionales 



Ahora bien sin entra a anlizar la intervenció» estatal a través de lea 
monopolios, la nacionalización y la socialización, diremos 
que para el objeto de nuestro estudio la intervención 
tal debe operar a través de un organismo lo suf icientemmnte 
técnico y organizado de control y reglamentación, sometiendo 
la actividad privada sin que sufra menoscabo alguno a causas 
que no lesionen los intereses de la comunidad, por medio de 
los precios excesivos terminando con la .ubfacturación y la 
desmedida utilidad, sin negarle desde luego unas ganancia, 
justas ya que el Estado al intervenir en defensa del interés 



.qul 



dad y del derecho 



instrumentos 
. «• descubren 



para ■»-— - — — — 

.n todo, lo. t-xto. con.tituclon.1.. M 1. *«1 «• lM 
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naciones, procedimientos do intervención en la aona de 
la aoti viciad privada* La Constitución do 1*336, 
de conceptos do intoreeno^ón en .ue predominaban las 
jas idoao sobro la sociedad» señalaba instrumentos de 
tervanción, cono ea el caso del poder de policía confiado - 
al predidenle de la iiepitblica. De otra parte» bajo su 
rio se dictaron leyes .¿ue se pueden calificar cojo de inter- 
venci óni stas , como la de 1*323 que oreó si Banco ds Xa £epu- 




alica y se indicó poderes de diré ción monetaria* 

i ero una altematisación do este fenómeno político y jurídico 
solo surge sn nuestro derecho constitucional con le reforja 
de 1*936» os así como nuestra Carta Fundamental consa¿xó 




la intervención estatal en el Acto Lojislativo nduero 
ro del silo en mención. SI legislador en el Artículo 23 dijo 

al respectos 

"SI Sstodo puede intervenir por medio de leyes en la explo- 
tación de induíj i-, .s o empresas ¿ áulicas y privadas» oon - 
el fin de racionaliza r la producción» distribución y cons.»- 
mo de las ri lueaae, o de dar al trabajador la justa protección 

a ue tiene derecho* 



Parárjpaío . ¿** Leyes o.us se dicten en ejercicio do lo 
cuitad quü otorja os .o Artículo» requerirán para su arroba - 



.aayoría absoluta 



broa de una y otra 
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Según loe comentar i os de Tulio Enrique Taacón y Franciaco 



Conetitucioajal 



Colombiano, al término "racionalizar" aa la dio al aig- 
nificado de funcionar esfuerros, técnica y organizado» 
para asegurar el minimura en la pérdida de material y es- 
fuerzos. Estos constitucional istas ven con temor 



la racio- 



nalización de la producción, porque siempre el Estado ha 
sido un pésimo administrador. Sinembargo, no se trata 
de que la intervención del Estado en el tema de que nos 



producción 



reglamentar los precios en la distribución de la rique 



En desarrollo del Articulo 28, 32 de la Constitución del 
36, se dictó la Ley 125 de 1.937, con la cual ae inició 
la intervención eatatal en la induatria privada. 



Articulo lo. de la Ley 125 de 1.937 dice: - En deea- 
ollo del Artículo 26 de le Conetitución, la explota- 
on tanto de la induatria del banano como de las empresas 
lacionadae con ellaa, debe efectuarae enforma que garan- 



tice: a) la producción de frutoa adecuadoa para la expor- 
tación t b) La igualdad de tratamiento comercial y juri- 



59 



productor* a 



la equidad antra óatoa y aquellos; c) Practoa que 



producción, temando 



lo» dal marcado da consuma exterior? d) Sualdoa y sala- 
rioa qua remuneren equitativamente al trabajo da loa 
plaadoa y obraroa da la induatria bananera". 



público 



rácula la induatria 



bananera quada aoinatida a la reglamentación y euparvigi- 
lancia dal gobiarno. 

Si bian al inciso último da esta Articulo fuá criticado y 
an tal raaón demandado y d aclarad o inexequible porque aa 
daba demaaiada amplitud al ejecutivo, situación qua reflía 
con al Articulo ?8 da la constitución, no as mano* cierto 
qua loa cuatro postulados fueron admitidos por nuestro Máxi- 
mo Tribunal. 



Nos habla el Articulo lo. de la Ley anteriormente trans- 
crita de la equidad qua debe reinar en el trato entre com- 
pradores y vendedores, limitando los abusos por bajos pre- 
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cios, en la compraventa de un bien por anticipación ; el 
ordinal d)se refiere a los sueldos y «alarios equitativo 
con lo cual otro contrato conmutativo como el de trabajo 
fue protegido para evitar se lesionen intereses de loa 




La misma disposición constitucional o por lo menos el e 



artículo 



estable- 



cida por el acto legislativo No. 1 de 1.968 y gue dice: 

Se garantizan la libertad de empresa y la iniciativa 
privada dentro de los límites del bien común, pero la di- 
rección general de la economía estará a cargo del Estado. 
Este intervendrá por mandato de la Ley, en la producción, 
distribución, utilización y consumo de los bienes y en los 
servicios públicos y privados para racionalizar y planifi- 
car la economía a fin de lograr el desarrollo i»te*ral. 
intervendrá también el Estado por mandato de la Ley, para 
dar pleno empleo a los recursos humanos y naturales, dentro 



ingre 



a la cual el 



desarrollo económico tenga como objetivo principal la ja 



*1 



ticia social y el mejoramiento armónico e integrado de la 
comunidad y de las clases proletarias en particular " . 

Antes de hacer un análisis del Articulo transcrito, es 
conveniente decir que el concepto de intervención del te- 
tado sobre explotación de las industrias se cristal iso - 
por primera ves ~ en el Acto Legislativo numero 1 de 1.936, 
cuya redacción un tanto confusa en cuanto a la expresión 
de que esa intervención se hacia ■ por medio de leyes " 

fue modificada por el Articulo 4o. del Acto Legislativo 
número lo. de 1.945, cuando se dijo que esa intervención 
se ejercía no por medio de leyes sino por mandato de la 
Ley". El cambio de redacción tuvo una finalidad, evitar 
el concepto confuso de que la intervención del Estado «a 
las industrias, debía contenerse en la Ley, hasta en el mas 
minimo detalle, pero la realidad es la da que i«. erada de 1. 
intervención del Estado debe ser una normacion legal, de - 
jando a los actos de potestad reglamentarla del Gobierno el 
desarrollo y ejecución del mandato de intervención. 

Asi, pues, la intervención del Estado, como una manifestar 
c ion de los fenómenos económicos y jurídicos del pais fue 
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ia en el Articulo 32 de la Carta 



■arrollo da arta norma comat.itaca.ooal al legislador y al nj 



ia 



la 



tac ion y control de precio 3 de loa b 



bles cae 



hoy en dia loa da 




Ají por e: 




o, de algunas añoa atrás el trabaja - 



sociales 




•ido 





ido al 



o y al tráfico da ra - 



. S 




o al 



la Constitnc 



el principio 



ion dal Estado en laa 



trian públicas y pri 



para lan finas 



la 



ió la 




al 



a la 




iám a la 



ial y 




U Imitar el 
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relación a loa finaa para loa cuales fue consagrado el Ar- 



que 



Reglamant 



se busque una realidad económica que se cifls con la sitúa- 



Regu- 



lación Bcon 



donde 



se ve plasmada la intervención del Estado reglamentando 
los precios de distintos articulos, tratando de poner fre- 
no a la especulación desmedida y al acaparamiento. 



Ta Historia de la Reforma Constitucional de 1.968 - a pá 
gina 124 dice»" II progreao creciente de las industria» y 
la urgencia de f ^mentarlas, de metodisarlaa y defenderlas, 
ha Impuesto la necesidad de la intervención del Estado en 
esta rama de la actividad humana. La intervención eststal 
ea hoy aceptada en todoa loa países y solo varían loa méto- 
dos empleados para practicarla. 01 no ae admitiera la in- 
gerencia del Estado para encausar la economía nacional, no 
podría tomarse por loa dlveraoa países medidas de urgencia 
para la defensa de lea grandes industrias en los momentos 
de crisis. 
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D. manera que la intervención estatal, en cuanto al control 



empezado a imperar 



abarcar otro, campo, que esperan la intervención del B.tad 



a grito.. Por e.ta razón «e debe legi.lar modificando lo. 
Código. Civil y de comercio para que la teoría de la Lesión 
se aplique por igualdad tanto a lo. bienes mueble, como a 
lo. inmuebles, ya para el comprador como para el vendedor, 
contemplando no solo la teoría aritmética u objetiva, sino 
también la proveniente del estado de necesidad, do la inex- 
periencia, o sea la teoría subjetiva, elevando do esta suer- 
te la teoría do la lesión a un vicio del consentimiento. 
Claro oue debemos anotar que, tratándose do bienes muebles, 
había que reglamentar desde qué cuantía se haría aplicable 
la teoría de la lesión para que, en la práctica, no se 
yan a presentar situaciones que hagan proliferar los juicios 
y le resten agilidad y estabilidad a estas transacciones. 
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CAP ITULO 



IV 



DE LOS CONTPnTr> ff C0NJ 



I - El Derecho 



como expresión de loa Justo. 



II - Características de los 



Contratos Conmutativos 



III - De la cosa que se da o se nao 
IV - Del precio 



V - Déla equidad entre lo que se da, se 
roe ibe . 



hace y se 



DERECHO COMO EXPRESION DE LO 



In el Derecho sometido al influjo del marco social. 




teniendo 



económicos, evolución» constantemente, tratando de lograr cada 
día más que sus normas implanten la armonía y la equidad en- 
tre los asociados, como un ideal de justicia, de un derecho 
justo, constituido a su vez por un ideal social que nos 
mite apreciar y juagar las diferentes lineas de conducta 
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La noción de lo justo y de lo injusto siempre he existido. 
Hoy par hoy, son lauchas las conquistas que se alcanzan en 
miras a llegar a un sistema que lime las asperezas represen- 
tadas en las injusticias sociales, como resultado de las in- 
justicias económicas, para lo cual es el derecho el medio 
adecuado por excelencia, razón esta que lo ha identificado 
con lo justo, lo equitativo y lo recto. 

Sinembargo no debemos confundir el derecho con la ley, por- 
que ésta os solo la ««nlfestacié» d * aquel. Es el derecho el 
conjunto de normas que tiene por objeto describir líneas de 
conducta para conseguir y preservar la convivencia económica 
social de los pueblos a través de una éooca. 

Considéraselo al derecho como i« búsqueda que se hace para 
llevar a cabo la realización de los ideales de la sociedad 
a que pertenece, tanto asi que aún etimológicamente ha sig- 
nificado, en la mayor parte de los idiomas, lo recto, lo jus- 
to, lo equitativo. 

Celso lo define en forma concisa, cuando dice " el derecho 
es el arte de la bondad y la equidad". Bonnecase, dice: qee 
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•1 derecho " ee en su acepción más amplia y de alta signifi- 
cación, la cooperación o expresión del equilibrio perfecto 
de justicia". Justiniano por su parte ha dicho que el dere- 
cho ■ es el vivir honestamente, el no hacer dafto a otro y 
el dar a cada uno lo que es dea ido". 

De lo anotado anteriormente, deducimos que la justicia y la 
acuidad se identifican cm el derecho a través de la teoria 
de los valores, es decir del DEBER SER del derecho. 

Será posible entonces, que en los contratos conmutativos no 
se guarde la justicia y la equidad entre los contratantes , 
cuando es la equivalencia de las prestaciones, lo esencial 
de los contratos de este género? De ninguna manera, por. ue 
en todos los Estad s existen disposiciones claras que consa- 
gran como función de las autoridades el deber de proteger a 
las personas en su vida, honra y bienes. Sinembargo, la ley 
puede ser injusta, y en este caso eatar en incongruencias con 
el derecho, y por lo tanto con la equidad que debe observar 
el jusgador. Qué hacer en eate caao? En tratándose de mate- 
rias penales que persiguen la verdad real, no existe proble- 
ma, porque de acuerdo al principio inquisitivo imperante, el 
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juez subjetivamente es iuien valora las prueba», tan lando 
adornas la iniciativa para 1 lavar a cabo las qua sarán nece- 

sarias para descubrir la vardad. 

Paro, qua se dirá cuando la lay as injusta an las matarlas 
relacionadas con al derecho privado y mas estrictamente con 
al derecho civil? Existirá divorcio manifiesto entra la lay 
injusta y el derecho?; Ne puede pensarse esto siquiera ya qua 
la acción del derecho desaparecerla por sustracción de mate- 
ria. La ley injusta es al ser del derecho, la norma escrita, 
al derecho positivo, pero no es el Deber Ser de esa derecho , 
patrón de los justo, lo equitativo y lo recto. La rigider de 
nuestro derecho civil, puede desafortunadamente presentar ca- 
sos de verdaderas injusticias, cuando una persona c locada en 
una situación desfavorable se vea obligada a menoscabar su pa- 
trimonio. La tarifa legal, aplicada a los medios probatorios 
en esta rama del derecho, le resta iniciativa al jusgador, 
debiendo atenerse a lo establecido por las partes, en ocasio- 
nes resultados de una habilidad aspea ial, de una situación 
económica que le permite los servicios de especialistas en 
la materia, con lo cual, el principio de la igualdad de las 
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partes anta la ley, no pasa de ser sino una utopia. 
Por lo anterior pensamos que el juzgador en materias civi- 
les y en general de derecho privado, daba tener mayor inga 
rancia haciendo operante en todos sus actos procasales al 
principio inquisitivo, buscando no la verdad formal, sino 
la verdad real, logrando en esta forma una mayor aplicación 
al Nuevo código de Procedimiento civil expodido mediante «1 



Dto.1400 de 1.970 que consagró el principio Dispositivo pe- 
ro atenuado, puesto que hace relación a la iniciación del 
proceso. En relación al aspecto probatorio consagró al sis 
tema Inquisitivo, de tal suerte que es un gran avanca dentr 
de nuestro derecho, al tiempo que el Art. 187 del C.P.C. c 
sagra la apreciación de las pruebas, y puede f ac límente ver., 
el sistema de la libre Apreciación , el Art. en mención dice; 
" Las pruebas deberán ser apreciadas en conjunto, de acuerdo 
con todas las reglas de la sana critica, sin perjuicio de 
las solemnidades prescrita, en la ley sustancial para la exij, 
tencia o valides de ciertos actoa. 



iempre razonadamente elmérito ql» la aaigne 



a cada prueba 1 
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Se ha logrado en esto campo del derecho una mayor identi- 
ficación en el derecho y la equidadno haciendo del Jue» 
el simple convidado de piedra de otra» épocas. 

II - CARACTSRIST ICAS DE LOS CP «RATO» COssOTAT IVOS 

Bl contrato es el acuerdo de voluntades destinado únicamen- 
te a crear obligaciones diferenciándose con esto de ls can- 
vención, que no solo cree, sino que extingue obligaciones. 
Bs este un concepto genérico, siendo aquel de carácter es- 
pecifico. 

Bl contrato ha sido considerado por todos loa tratadistas 
como el acto jurídico que origina la mayor parte de las re- 
laciones jurídicas y patrimoniales y aún extrapatrimoniales 
como sucede en el matrimonio y la adopción. 

&tre los actos jurídicos, urna de las ais importante» categorías, SSBS fu- 
ente di las obligaciones es el contrato, sirve por consiguiente de titule 
en nuestra legislado*, »o da #1 doaiaie como sucede ea Fraacia.ea doade 

es título y modo do adquirir mi doniaioe 

Por esta raz6n,en Colombia vale la veata de coaa ajeaa.a© asi ea fYaaciae 
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El número de los contrato» que pueden celebrarse es ilimi- 
tado, aún cuando ya pasó la época en que reinaba, sin dis- 
puta alguna, la teoría de la autonomía de la voluntad, en ; 
donde el individuo imponía su arbitrio sin ninguna restriccióm 
aún asi el contrato es la mayor fuente de las obligaciones, 
por lo que ha sido labor de los juristas clasificarlos ya de 
acuerdo a los recuisitos de valides relativos a la forma, 

S^p 

fondo, o su contenido, duración, número de obligaciones que 



nos interesa especialmente la clasificación de los contra - 
tos desde el punto de vista de su contenido, pudiéndome cla- 
sificar así: 



lo.- Según la reciprocidad de las obligad 
que generan a) Contratos Unilateral— 
cuando solo se obliga una de las partes 
para con la otra que no se obliga; b ) 




se obligan reciprocamente. 
2o.- Según la utilidad que se persiga ta) 




tsatoft Onerosos., cuando tiene mor objeto 



la utilidad de ambos contratan- 
tes ; b) - Contrato Gratuitos o de 
beneficencia, cuando la utilidad 
es para una de las partes contra- 
tantes* sufriendo por consiguien- 
te la otra el gravamen. 

3o.- Según la equivalencia de las pres- 
taciones : a) Contratos Conmutativos 
cuando hay equivalencia entre las 

recíprocas prestaciones: b) Contra- 
tos aleatorios , cuando el equiva - 
lente está sujeto a la contingencia, 
al azar, a la suerte a la muerte. 

Son los contratos onerosos, los que admiten la subclasif icación 
de conmutativos y aleatorios. Se dice conmutativo cuando cada 
una de las partes se obliga a dar, o hacer una cosa que se mira 
como equivalente a lo que la otra parte debe dar o hacer, Art. 
1498. Tiene su fundamento el contrato conmutativo , en la jus- 
ticia conmutativa, dar a cada uno lo que le corresponde. Is el 
do ut des te doy para que des, do ut faciaag . te doy para que 
hagas, de los romanos. 
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La jueticia conmutativa, es la qua no» ensena a guardar una cumple, 
ta igualdad an los contratos conmutativos, no permitiendo qua una 
da las partaa sostenga utilidad an perjuicio da la otra, mano 
cebando su patrimonio, con lo cual sufre une lesión en sus bi 
nes. Sinembargo debemos anotar, que el código no habla da una 
igualdad en el aantido eetricto de la palabre, porque eeto sería 
poco menos que imposible, por la dificultad de establecer el 
lor exacto de cada cosa, exige al una equivalencia en cuanto a 
los valores de lo que aa da y recibe, con lo cual deja un cier- 
to margen de utilidad o pérdida. Pero ai eataa equ ivalenc iaa 
que juegan determinado porcentaje se rompen, se produce el da 



partea ae perjudica obteniendo la otra 



enriquecimiento injusto 



Como lo ha dicho la Corte " Lo que caracteriaa el contrato coa- 
■utativo ea que laa preetacionee a que dan nacimiento se conoce 
ciertamente desde el momento mismo de au celebración? Be decir, 
oue cada parta contratante eatá en capacidad de conocer desde 



la iniciación del contrato la utilidad o el gravamen derivado 



i y «1 beneficio < 
otro contratante 



cambio, 



rio, Acurre precisamente lo contratio, pues los contratante. 
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no puedan prever en el momento de su celebración el alcance 
de sus prestaciones o la pérdida que derivan del contrato, 
puesto que ellas están subordinadas a depender de una contin- 
gencia incierta". (G.J. Tomo LXXII, pág. 503). 



Igualmente, la Corte ha aclarado el concepto de equivalencia 
de estos contratos en los siguientes términos: ■ El vocablo 
equivalentes tiene varias acepciones* Etimológicamente quiere 
decir igual valor, porque equivaler procede de la voz latina 
aequivalere, la cual se compone de aequus (igual) y de valere 
(valer) y en el lenguaje cosan se extiende el concepto de ser 
una cosa igual a otra en estimación, valor, potencia o eficien- 
cia, y en geometría se aplica a la igualdad de magnitudes de 
superficie o volumen, pero como la vos estimación quiere de- 
cir aprecio y valor que se da o en que se tasa o considera una 



cosa 



resulta que en las dos primeras acepciones de la palabra 



equivaler tiene en castellano denotan igualdad entre dos cosas 



debe 



interpretarse la vos equivalente cuando se emplea en un contra- 
to para fijar el precio, valor o canon de un arrendamiento, por- 
que es* equivalencia dice relación al valor a precio" (fent. 20 
Noviembre 1.931 XXXVII, 171). 
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consecuencia práctica de esta división es la procedencia de la 
acción rescis ->ria por lesión enorme en los contratos conmutati- 
vos y no en los aleativos, ya que en aquellos se co a oce desde 
un principio la desproporción de las prestaciones, operando la 
lesión cono un medio legal para la reparación del perjuicio o 
del dafio causado o sufrido por uno de los contratantes; ea 
cambio en los aleatorios no se pueden determinar lat prestacio- 
nes exactas de las partes» ni la utilidad o la pérdida que una 
de ellaa va a derivar del contrato, no siendo posible estable- 
cer esa desproporción anticipada. Sineabargo, se ha pensado 
por algunos comentaristas como necesaria la aplicación de la 
teoría de la lesión a ciertos contratos aleatorios como la reata 
vitalicia por la desproporción e injusticia que en ocasiones se 
pueden presentar en virtud de las tablas de «erUlidsd o de lon- 
gevidad , que hacen inequívocas las prestaciones de las partes. 

Tenemos entonces, que los contratos conmutativos se caracteri- 
zan por sert 

partea contratantes se obligan reci- 
procamente. 
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b) - Contrato» Oneroso» porque se 

persigue la utilidad da ambos» 
contratantes, gravándose cada 

uno a beneficio del otro. 

c) - ITpiinon tem a n te equitativos v 

justos, porque entre la cosa qaa 

se da, • hace , debe existir una 
equivalencia de valores* que per- 
mita el equilibrio de éstos. 



d)-La cuantía da las prestaci 




na para que las partes se dan 



ta desde el momento mismo del 



to del provecho que esto les 



Las diveams clasificaciones que se han hecho de los contratos aom 



de gran utilidad e importancia, ya que no todos se gobiernan por 
loe miamos principios. Tal es el caso de los contratos 



tivos, en orne na aplican principios fundamentales como el de la 



reciprocidad Y equivalencia de las obligaciones. De ahí nace la 



teoría de la lesión enorme, cuando se rompe el equilibrio en- 
tre lo que se da y recibe; desafortunadamente, tan solo por 
vía de excepción se hace aplicable a los contratos conautati- 
vos que son la compraventa y la permuta, siempre que estos dos 
actos jurídicos tengan como objeto los bienes inmuebles. 

XXX. - M IA COSA QUE SB DA O HnCK 

En todo contrato deben distinguirse tres cosas que 

son: 

lo.- Cosas de su esencia o sustancia. 
2o.- Cosas de la naturales» • 
3o.- Cosas accidentales 

Nos interesan las cosas que son de su esencia, dice el Art. 
1.501 del C.C. que son de la esencia de un contrato aquellas 
cosas sin las cuales, no producen efecto alguno o degeneran 
en otro contrato/ asi mal podríamos hablar de un contrato one- 
roso y conmutativo, cuando si alguien entiende vender una cosa, 
el otro contratante ere que se le dona. Pero los contratantes 
logran un acuerdo sobre el objeto y motivo del contrato a tra- 
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vés de la manifestación da la voluntad* an donde juaga papel 
importantísimo el consentimiento que, como han sostenido loa 
alemanes* es el contrato mismo. 

Ahora bien* el Artículo 1.502 del Código Civil Colombiano* 
dice que " para que una per s na se obligue a otra por un ac- 
to o declaración de voluntad es necesario* que consienta en 
dicho acto o declaración y su consentimiento no ad ole sea de 
vicio" . Se ha considerado como vicio del consentimiento* des- 
de el tiempo da los romanos y an la mayoría da loa Paisas* al 
error* la fuerza y el dolo, sinembargo* la jurisprudencia 

moderna, con un sano sentido da justicia* da equidad, ten i en 
do en cuenta la clasificación da los contratos desda el punto 
de vista da las obligaciones que generan* de la equivalencia 
da los valorea entre lo que se da y aa reciba, ha insistido an 
que aa considere como un cuarto vicio del consentimiento la 
lesión enorme, teniendo an cuenta no aolo la teoría objetiva 

o aritmética* sino basándose en las circunstancias a que haya 
estado sujeto el individuo que vendió o compró, tales cano al 
estado da necesidad* la ignorancia* la impericia en loa as g o 
cios , etc. circunstancias que no han sido acogidas sino per 
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algunos Códigos de países avanzados qua colocan al Daracho 
Civil a tono con la época y con al desarrollo da la pr p la- 
dad mobiliaria. 

Luego, tenemos qua es de la esencia de los contratos con- 
mutativos la equivalencia de loa valores entre la cosa ene 
se da o se hace y la que se recibe, por lo cual no nos ex- 
pli amos, máxime en este tiempo en que el Derecho ha evolu- 
cionado, no se defienda por los legisladores la equidad co- 
mo resultado de la justicia conmutativa que caracteriza a 
estos contratos, ya que tan solo vigila la equivalencia de 
valores respecto de aquellos que tienen porcia jeto la propie- 
dad raíz dejando al margen contratos referentes a prestación 
de servicios y otros no menos importantes que giran en torno 
de la propiedad mobiliaria. 

Nos preguntamos, por qué si se vende por $25.000.oo una cese 
cuyo justo precio es de $60.000. oo el Estado concede al per- 
judicado la acción rescisoria por lesión enorme, tendiente a 
evitar el menoscabo patrimonial de ese propietario qee, en 
el supuesto caso, puede ser persona poseedora de un gran pa- 
trimonio , y por qué no se concede la misma acción a ene per- 



aona que tiana como único patrimonio un vahículo automotor 
cuyo juato pracio aa da $260. 000. oo y qua por una nacaaidad 
iraparioaa a Iminanta aa vió obligado a vandarlo an $7 ,.000 ?. 
Habrá arni ivalancia, an asta último caao, antra loa valoraa 
da laa comí quo aa dan y aa rae iban? Claro qua nó y aa asi 
como con un tundamanto da origan hiatórico aa ha laaionado 
al patrimonio y aa ha aacrificado a la juaticia y al aantido 
da aquidad, la daaproporción da pracio para al aagundo a j am- 
pio noa da una idaa por demás clara da in juaticia. 



Bl pracio- da conformidad con al Art. 1849 dal C.C. - aa al 
dlnaro qua al comprador da por la coaa vandida. Su auaancia 
acarraa la inaxiatancla dal contrato; paro no aa indiapanaa- 
bla qua aa antragua al momanto da calabraraa ¿ata: púa da al 
vandador c orneada r un plaao al comprador para oua pagua al 
pracio. Bl contrato aa parf acciona daada qua laa paxtaa han 
oonvanido an la coaa y al pracio. 



Ahora bian, an la fonación dal oonaantimianto no aolo daba 
ax latir aaantlmianto antra la idantidad da la coaa oí» jato 
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dal contrato, sino en el precio, y tratándose de contratos 
conmutativos la determinación de éste tiene que estar en 
pie de balanza con el valor que se hace o se da. 

Aparte de que el precio debe ser real, " es decir que exis- 
ta realmente, que haya una cantidad de dinero que pague cono 
precio. Este requisito es el que los autores franceses deno- 
minan precio serio y con ello quieren manifestar que haya un 
precio que corresponda en parte, siquiera al valor de la cosa, 
un precio que se pacte con intención de exigirse 1 ' (Alessandri, 
I, pag. 332). 

Así costo henos dicho que el precio debe ser real, encontramos 
o mejor exista otro requisito cual es al que debe estar deter- 
minado por las partes contratantes» o por un tercero qne actúa 
cono m a nd ata r io, debiendo ser en ocasiones deteminable, segén 
las circunstancias • 

Ds conformidad con esto, el precio puede ser fijado en «na 

cantidad exacta de dinero, o pueden darse bases que sirvan pe- 
ra determinarlo. 
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Cuatro reglas rigen la determinación del precio; a; II precio 
debe ser determinado por los contratantes, b) Estos 



irvan para su determinac 



puede 



de dejarse al arbitrio de uno de los contratantes. 



De manera muy somera damos a 
que no es el tema central del 



presente estudio. 



PRIMERA REGLA . — 

La forma corriente y natural es que las partes 
fijen el precio. A esta manera normal hace referencia el Ar- 
tículo 1864, cuando dice que " El precio de venta 
determinado por los contratantes" . La ley quiere que esa 
determinación sea obra del acuerdo de voluntades de las par- 
tes; debe hacerse por lo tanto por ambas; una «ole no podría 
determinarlo. Cuando los contratantes convienen ua 
precisa de dinero el precio será determinado. Pero ellas bi 
pueden fijar las bases que sirvan para una determinación po 
terior. En este caso el precio será determinadle. 




El inciso 2o. del Artículo 1864 permite hacer 
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la determinación dal precio ■ por cualquiera medios o indi- 
caciones quo lo fijen". Por lo tanto, la cantidad puede 
ser incierta con tal que el contrato contenga reglas o fije 
bases que sirvan para determinarla (Art. 1.518 C.C., inciso 

2o.). 



-/tC KA* REGINA . - 

Las partes pueden confiar la fijación del 



precio al arbitrio de un tercero (Art. 1.865). Bse tercer 



puede ser nombrado en el contrato mismo, o su nombramiento 
puede dejarse para otas tarde, en el caso de cu a el tercero 
no lo determinare, podrá hacerlo por él cualquiera otra 
en que se convinieren los contratantes. 



qüAaTA RBSLA -- 

Si precio no podrá dejarse al arbitrio de uno 
de los contratantes . Bate principio formulado por el inciso 
2o. del Art- 1.865, no es otro que aquel conocido desde el 
Derecho Romano, según el cual no habla venta cuando el ven* 
dedor decía al comprador: Te vendo en lo que quieras, en lo 
que estimes justo (Gayo: Digesto, L. 18, T I, L 35). 
Las ■ Siete partidas " recogieron esta regla en su L.9, T.V, 



Bi- 



partida V, de donde pasó al código Chileno y luego al nues- 
tro. ■ Se trata en este caso, ni más ni menos de una condición 
potestativa que dependería de la sola voluntad de una de las 
partea. Distinto seria, sin embargo si el precio fijado 
por una de ellas es aceptado por la otra. Aqui habría inter- 
cambio de voluntades sobre dicho precio- (Alvaro Pérez Vives- 
Compraventa y Permuta pag. 139). 

Hecha la anterior explicación da manera muy breve y más que 
nada a manera de información, a continuación nos referimos 
al justo precio. 

Teñamos que existen dos precios, el justo y el convencional. 
El precio convencional en el contrato es el que obedece a 
las circunstancias del amento en que se lleve a cabo la ne- 
gociación qae sucede ser a veces irrisorio o vil. 

Los estudiosos y autores de la disciplina del Derecho nos 
hablan a menudo del justo precio, punto sobre el cual no pu- 
dieron ponerse de acuerdo los canonistas. Pero cuál es el 
justo precio? Parece que la fijación del justo precio ose 
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dece más a una regla da «oral, que si bian tiene al mismo 
punto da partida que al Derecho, no tiena la misa* circun- 
ferencia, ya que la moral se caracteriza por ser de carác- 
ter subjetivo, perteneciendo da tal suerte al fuero interno 
de cada ouien, naturaleza ésta que hace que la moral tenga 
un concepto más amplio. 

La teoría dal justo precio, se debe en gran parte así como 
su evolución a Santo Tomás, expuesta en la segunda parta 
da la Suma Teológica. La iglesia consideraba como actos in- 
dignos de la conducta humana, el préstamo con interés y el 
comercio. Adetrás, la ley de la libre oferta y demanda, preco- 
nizada por la escuela liberal, no conocía barrara alguna al 
respecto y los abusos fueron frecuentes. Teniendo en cuenta 
que las necesidades no puedan ser satisfechas por cada per- 
sona , siendo por consiguiente necesaria la cooperación da los 
demás, fue conveniente que les relacionas de cambio da cosaa, 
se mirara desde el punto da vista licito y exigido por el es- 
tado de necesidad. Dice Santo Tomás, que ya no as inmoral 
vender, que la ilicitud se tipifica cuando se vende a más 
del justo precio siendo a su ves fraudulento comprar urna co- 



sa a menos de lo oue vale. Establee-a la diferencia entre 
el precio y el valor, manifestando que el justo precio no ha 
sid > determinado en forma exacta sino que zeas bien consiste 
en cierta apreciación t de manera que una ligera alza o dis- 
minución no hace desaparecer la igualdad de la justicia , con 
lo cual no se rompe el equilibrio ¿b los valores entre lo que 
se d* 4 se hace y recibe. 

Aún hoy no lia sido posible establecer un noción exacta del 
justo precio, por lo cual, los códigos que establecen la teoría 
objetiva, hablan no d© la igualdad entre lo que se da , se hace 
y se recibe, sino de la equivalencia de valores, que permite 
un margen de mayor ganancia o pérdida, pero, desde que el pía ti 
lio de una de las obligaciones correlativas se incline notoria- 
mente perjudicando a una de las partes contratantes, se estará 
lesionando eae patrimonio, desapareciendo la equidad que debe 
reinar en estos contratos. 

Es asi como la lesión desde los romanos tuvo fundamento, la 
desproporción aritmética, que ha ido desde menos de la sitad, 
más allá de la sitad, la del cincuenta por ciento 900 ha gene- 
ral isado la teoría cuantitativa y la de los siete doceavos en 

Francia. 
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De tal suerte que el justo precio se extiende, cuando la 
desigualdad o el desequilibrio no alcanza a afectar el 
cincuenta por ciento del justo precio, que es apreciado 
pericialmente. Es asi que en la mayor parte de los paisas 
el pie de la balanza ha sido el justo precio, para deter- 
minar la teoría de la lesión enorme. 



V . - DE LA EQUIDAD ENTRE LO QUE SE DA. SE HACE Y SE RECIBI 



Es conveniente anotar que este punto, no es sino una con- 
plementación de lo anterior, del justo precio, es pues la 
otra cara de la medalla, que en pie de balanza y cono -inó- 
nimo de justicia y equidad deben en sus valores tener el mis 
mo equivalente. Si sábanos que la esencia de los contrato» 
conmutativos es la equivalencia de las prestaciones qua na- 
ca de la Jurls relation, es apenas lógico que quien entrega 
la cosa objeto del contrato, quien la hace o ejecuta un tra- 
bajo daba guardar la equivalencia de los valores, no pudién- 
dose esperar otra cosa desde el punto de vista jurídico. 
Pothier dice al respecto, en su obra - n tratado da las 
Obligaciones, pag. 23- La equidad debe reinar en todas las 
convenciones , de donda se sigue que en lo. contrato, inte- 
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rasados, «a lo. cuales uno de los contratantes da o hace alguna 
cosa para recibir cualquier cosa, como por ejemplo el precio 
de la cosa que da o hace, la lesión que sufre uno de lo. con- 
tratantes aun en el caso da que el otro no haya empleado ar- 
tificio alguno para engañarlo - es bastante en si mismo para 

considerar vicioso el contrato "Por otra parte hay 

facción en el consentimiento de la parte lesionada, 
que no ha querido dar lo que ha dado on el contrato, sino en 
la falsa suposición de que lo que ella recibe en cambio vale 
tanto como lo que ha dado; pues estaba en diaposición de no 
dar la cosa, si hubiere sabido que lo que por ella recibió 
valia menos. 




CAP ITÜLO 



LA LESION EMO 




I.- De la teoría objetiva de la lesión. 
II.- De la teoría Subjetiva. 

III.- La Lesión Enorme extensiva a los contratos 

conmutativos. 



I T"f LA, «ORIA OBJETIVA D> LA LM3 
Con fundamento en las ideas aristotélicas de la justicia 
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distributiva, con la debida influencia de la» ideas cristia- 
nas, especialmente la de Santo Tomás j con el desarrollo de 
la industria y del comercio, de la especulación exagerada; 
con las modernas teorías de la intervención estatal, ten - 
dientes a evitar abusos que, tarde o temprano, repercuten 
en el ambiente económico - Social de los pueblos, la teoría 
de los contratos conmutativos, que tienen como esencia la 
equivalencia de prestaciones reciprocas, no ha llegado aún a 
su verdadera aplicación puesto que, en la vida cuotidiana 
del sinnúmero de actos jurídicos de esta clase que se puedan 
realizar* tan solo unos pocos están sal vaguer diados por la 
tutela estatal, que no permite el desequilibrio en la equi- 
valencia de los valores de las cosas objeto del contrato. 

La tutela estatal establece respecto a un determinado nú- 
mero de contratos conmutativos, cuando la negación versa so- 
bre bienes inmuebles, una acción que tiene por objeto el no 
permitir que el patrimonio de uno de los contratantes sufra 
un menoscabo o detrimento, pero no cualquier detrimento o 
menoscabo , sino de cierta consideración de acuerdo al justa 
precio. Además, esta acción no se halla consagrada cono un 
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principio ganeral, sino como una axcepción, siando su radio 
da aplicación muy restringido. 



infinidad da discusiones aa han planteado a rale da la natu- 
raleza da la acción rescisoria por lesión enorme, tendientes 
a determinar si la lesión constituye un vicio dal consenti- 
miento o por el contrario, es un vicio objetivo del contrato 
Estas discusiones han dado origen a las teorías objetivas y 
subjetivas de la naturaleza do la lesión enorme. 



TEORIA OBJETIVA 

La naturaloaa de la acción rescisoria por 
lesión enorme, de acuerdo a esta teoría tiene su fundamento 
en el deeiouilibrio entre la prestación que se procura y la 
ventaja obtenida del contrato. La lesión opera tan solo te- 
niendo en cuenta una operación matemática, resultante del de- 
serruilibrio aritmético entre los equivalentes de los valores 
que se dan. El elemento material es el preponderante, consi- 
derándose por consiguiente, la lesión como un vicio objetivo 
del contrato, joserand manifiesta que la lesión funciona ma- 
temáticamente, mecánicamente, desde el miento 'rué las condi- 
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cior.-s requeridas por la ley se — 

abstracción de toda consideración derivada da la raentalid 
de los irtiÉMl l T mti* perseguido por ellos, 
ría es la concepción romana de la lesión enorme ( ültradial- 
Au m y la infradimidua ) . Los partidarios de esta teoría 

M la lesión en sí misma, sin averiguar 
la ocasionó, sin saber cuál era el objeto perseguido 5 
cada uno de los contratantes, se tiene en cuenta, única y 
exclusivamente, el valor del objeto que da lugar a la 
rescisión cuyo justo precio se sujeta al tiempo de cele- 
brarse el contrato. El justo precio ha sido fijado por el 
legislador de cada país en forma caprichosa, para lo cual se 



ha puesto como 



base diferentes guarismos, así en Roma se exi 



gía una lesión en más de la mitad, en Francia se tiene» para 
unos casos, los siete doceavos y, para otros, la cuarta par- 
te; en otros países, juega papel importante el cincuenta 

iento del justo precio. Tal es el caso de nuestro de-- 



por c 



Esta teoría en algunos países, se concibe únicamente en f 
del vendedor, con lo cual «1 campo de su aplicación queme 
mucho más restringido, acabando con lo esencial del contrato 



-92- 



conraututivo, ooneiotentc on la equival anoi* de lo» valorea 
2a teoría objetiva, ¿or haoor deocanaex la lesión en al obJ< 
to uisuo» no a parece -^ua ae caracteriza pera hacer una 
clon en deter.ánadoa oontratoe, cuestión que no se Justifica 
tratáadoue £0 loa «tn,..utativo& # loa oualea no solo aa convani 
te, aino necesario (xue al valor recibido oorrasponda, o 
el equivalente del valor entrojado. Con una sana filosofía loa 
códigos moderaos, tratan de completar eata terorfa, dándola aa» 
pecl&l importancia a las olroun atañólas en que aa afectas al 
contrato, todo esto en baoe al santido da acuidad y J *stiaáju 




II 




Loa ■ «p ild oras da sota teoría aoaU 



nan qua la naturalasa da la lesión «norma «st¿ 



ficio del consentimiento al ijual qua al error, la fueras y al - 
dolo. J liMib argo, mucho se ha discutido al raspee t o. 




unoa 



una g anecie 



una eapecie del error, y otros 



De todaa asilaras la Jurisprudencia « 
universal viene insistiendo en considerar a la lesión 
al igual que loa a&lgos nadarnos ■ 
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cuarto vicio del consentimiento, para lo cual se tiene en 
cuenta el estado de necesidad, la inexperiencia, la ignoran- 
cia, la ligereza, circunstancia» todas de carácter, subjeti- 
vo que vician el consentimiento. Esta teoría ha sido defen- 
dida en Francia por Pothier especialmente, habiendo sufrido 
fuertes ataques lo mismo que Joserand y Portalis. Muchos auto- 
res franceses, la han atacado como vicio del consentimiento, 
porgue, al considerarse como tal, su radio de aplicación se- 
ria amplísimo, cobijando no solo al vendedor sino al compra- 
dor, no solo a los bienes inmuebles, sino a los muebles, te- 
niendo plena ob ser vane x la teoría de los contratos conmuta- 
tivos, dejando de ser una excepción de interpretación res- 
tringida . 

Conforme a esta tesis, tenemos que no solo es necesario pro- 
bar el perjuicio causado por el contrato, sino el vicio de 
consentimiento. II Juez, en estos casos, tendría un mayor 
campo de apreciación. Los códigos modernos contemplan esta 
teoría. Al respecto tienen en cuenta la ligeresa, el estado 
de necesidad, la ignorancia y la inexperiencia, circunstan- 
cias que determinan la celebración de un contrato. La mayo- 
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ría de lo» autor»» consideran la leaión como un vicio e«pe- 
ctal da la voluntad, y noa paraca que loa diattntoa legi»la- 
doraa no han rechasado aata teoría; ai bien, aatán en duda, 
porqua la laaión anona aa eatudia an todoa loa código» 
dentro dal capitulo dedicado al consentimiento, después del 
error, la fuer «a y el dolo. Adátese la proliferación de dispo- 
siciones que tienen por objeto dar la excepción de la excep- 
ción confirman nuestro dicho. 



Nos parces i»mos reñida con la juaticia y la equidad de los 
contratos conmutativos, la teoría subjetiva que, ain de acer- 
tar por completo el desequilibrio aritmético, admite la 



proporción y las equivalencia a, pero 



observando las c 



tandas que influyeron en la celebración de ése contrato. 



por qué noa 



prequntamoa, bajo la teoría objetiva 



preaenta en el caso del vendedor, como el deaequilibrio 

inferior al cincuenta por ciento del justo precio? O 



qjme si una coaa tiene como justo precio s 100. 000. so para eme 
haya laaión, la venta tiene que eer por S49.000.oo. Será je 
to orne una persona tenga que perder $31. 000.ee pare 



blar la acción reacieoria por lesión enorme? Qué ee diré 
pecto al ccmprador que debe eer leaionede an mas del dobl 
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del justo precio ? Con las cifras del ejemplo anterior» de- 
be pagar más de $200. 000. oo para que pueda pedir la resci- 
sión por lesión. Será justo que para solicitar el fim 
de la ley, tenga que perder más de $ 100000. oo ? Vo hay un 
menoscabo a los patrimonios respectivos obteniéndose por 
consiguiente, un enriquecimiento injusto de parte del otro 
contratante en cada caso ? Con la teoría subjetiva, —to e 
casos de injusticia manifiesta, no pueden darse, porque no 
se necesita romper el equilibrio del 50% del justo precio, 
sino una desproporción, originada en circunstancias de ca- 
rácter subjetivo, como las mencionadas. 

La teoría subjetiva entrando a analizar las circunstancias 
provenientes del estado de necesidad, de impericia, de lige- 
reza, etc., que pueden presentarse, todas de carácter sico- 
lógico, tiene en cuenta la desproporción aritmética, no exi- 
giendo como base el 50% del justo precio. Bino ateniéndose 
a la circunstancia en sí que origina el vicio del consenti- 
miento, que va en contra de la misma autonomía de la volun- 
tad. 

Asi, una persona vendió, mor encontrarse en estado de meces i- 
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dad, un bien por $80.000.oo cuando justamente valía $120.000 

puede invocar la acción rescisoria, habiendo una pérdida de 

$40.000.oo iC on la teoría objetiva tiene que perder más de 

$60.000.00. Nos preguntamos, cuál de las dos es más justa ? 

No hay dudas que la subjetiva , además de tener la ventaja 

que se convierta en una regla general de derecho para todos 

los contratos conmutativos. Concluímos diciendo que a 

parecer tiene mejor sentido de justicia y equidad la teoría 
subjetiva. 



III.- LA LESION ENORME EXTENSIVA 

CONMUTATIVOS 




Partiendo de la justicia y equidad que debe reinar « 
tratos conmutativos, es apenas lógico, que: la lesión 
be hacerse extensiva a todo contrato de este genero. 



ya que 



trata de bienes inmuebles como muebles, tanto para el comprador 

para el vendedor. Dando aplicación a la teoría subjetiva 
en esta forma. En nuestros tiempos, no se justifica la 
derancia que se le reconocía a la propiedad raía. Hoy con el 
desarrollo de fondos de desarrollo, sociedades an ominas, eol 
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tivas, limitadas, cooperativas, valoras bursátiles ate., la 
propiedad nobiliaria as la que as basa «sene la 1 da rlqeos e , 
aspecto por el cual, es más que necesario que la lesión se 
extienda a estos bienes. De tal suerte que muchas legislacio- 
nes, y entre esas, la nuestra partan de la base de que la úni- 
ca riqueza es la inmobiliaria, concepto por demás rev alnado . 
Bs bien cierto y de acuerdo con los planteamientos da la le- 
sión enorme éste se presenta o mejor ae tipifica cuando 
el patrimonio de una persona experimenta un perjuicio o i 
cabo en la ejecución de un acto jurídico. El patrimonio 
eme está constituido por el conjunto de bienes 



un 



valor económico y que pertenecen a una persona, ahora bien 



decimos conjunto de bienes; no nacemos distinción 4a muebles 
e inmuebles y tanto los unos como los otros ti en en su valor 



económico y máxima que en la actualidad loa bienes muebles 
tienen una gran importancia y que con el correr del ti 

mucho más, tanto así que las legislaciones han dictada 
serie de providencias, tendientes a def t u d a r isa, con la 
cual han planteado la excepción de la excepción, lo 

en el próximo capítulo. No se compadece de que no 
haga extensi*» 1* lo»ión a los bienes muebles. 



CAPITULO VI 



I .- La Legislación Francesa 

H._ La Legislación Alemana. 

III.- La Legislación Suiza. 

XV.- La Legislación Chilena. 

V.- Otras Legislaciones. 



I .- 



yK LEGISL* '' T "rc FRANCESA ■ 



En .1 antiguo derecho íranc... lm rescisión por lesión e»or- 
habí a sido admitida. I- habla dictado leyes circun.tanci.l 
tendiente, a atender la. car,., de lo. ,* MI ■ *« 



p,rt.,lo. clá.ico. m(m gue. 1. únic. ley . oboorvar 
.r. la de U Ubr. oferta y 1. des-nd. por lo cual. «. lici- 
to comprar y vender con .1 mayor lucro po.ible. Lo. cauooi.- 
ta. tr.t.ron de imponer eguilibrio en lo. negocio., .vitando 
.1 .nrig«.ci»i.»to inju.to, y. afirmé toda m^-ol. 
y todo ..rvlcio eren merecedores de un i«.t. precio. En .1 
.iglo XV. 1. prohibición de la. ganancia. d.-«Ud... «.trió 
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una fuerte reacción debido al desarrollo del comercio? 
consideraron, que la aplicación de la teoría de la lesión 
enorme servía de freno a las actividades mercantiles. 



que 



influenciaba al derecho francés, prohibió la acción resciso- 
ria por lesión en el contrato de compra-venta. Esta provi 



aencxa nu a. ut? a^w^xuo wv« j — — — — — stakl 

cieron Inocencio III y Alejandro III. La lesión quedó en esta 
forma incorporada al Derecho Canónico, en favor del vendedor, 
pero el comprador estuvo facultado para mantener la cosa 
siempre y cuando pagara el suplemento del precio. Este de- 
recho fue el resultado de las costumbres francesas, al igual 
que la de los tribunales. Discutían sobre qué base debía de- 
terminarse la lesión, y así, unos hablaron de la lesión enor- 

sima. Consideraron enorme cuando el 
perjuicio sufrido por una de las partes excedía en una sexta 

del valor real de la cosa; en cuanto a la enormísima 
hubo disparidad de criterios, manifestando unos que se s 
tía al perjuicio causado en la mitad del justo precio, o 




del justo precio, pero en fo 



producirse en más de la Bit 
bastante considerable. Hubo 
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quienes propugnaron que le determinación debía hacerle el 

Juez . 

En esta época, Francia asimiló la lesión enorme a una espe- 
cia de dolo, de donde resulta que en cierta forma fue consi- 
derada como un vicio especial del consentimiento. Sinambargo, 
mucho se discutió respecto a la aplicación de la acción res- 
cisoria por lesión enorme. Así, unos fueron partidarios de 
aplicarla en favor del vendedor, otros, en favor del comprador y 
si debía aplicarse tan solo en la venta de inmuebles o en la 
de muebles? también hubo quienes trataron de hacerla extensi- 
va a otros contratos similares a la compraventa, como la per- 
muta. 



Beaumanoir, admitía la acción rescisoria por lesión enorme 
con base en el perjuicio causado en más de la mitad del justo 
precio sin hacer distinción entre bienes rauables e insuebles, 
además sostuvo que en el contrato se podía estipular la renun- 



partidario también 



costumbres 



tieron la lesión para 



lea concedía 30 tflos a partir de la fecha del contrato 
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par» poder ejercitar la acción, tiempo demasiado largo 
qua debió de ser obstáculo para la libre circulación da la 
riqueza . En Montpellier, la costumbre hizo extensiva la 
lesión a la venta de muebles, rechazándola en la de inmue- 
bles. 



Si bien en el antiguo derecho francés* se presentaron polé- 
micas respecto a la aplicación de la lesión enorme, no es 
menos cierto que fueron partidarios de establecer una equi- 
valencia entre los valores de las ee&as motivo de los contra- 



tos; como características peculiares a la aplicación de la 1< 
sión se pueden anotar las siguientes Hubo personas privile- 
giadas, como los menores» el fisco, los lugares píos, los 
sujetos a tutelas y cúratelas, paxa quienes la lesión enorme 
se producía cuando el perjuicio económico sufrido era la 



parte del valor justo. Pero la más curiosa y posiblemente 
tanta arbitraria fue la necesidad de obtener un permiso real, 
exigible al vendedor, con el objeto que pudiese ejercitar la 



Carta 



día la cancillería real 



En tiempos de la revolución y como resultado del movimiento 
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desplegado por los asignados, la ley del 14 del Fructidor 
Año ni, abolió la rescisión por lesión. Luego, pasada la 
crisis financiera, que se originó como consecuencia de la 
irrupción del papel moneda, fue restablecida en el año v 
por ley 3a. del Germinal, marzo 23 de 1.797. 



Cuando se discutía el proyecto de código Civil, presentá- 
ronse, en el Consejo de Estado, varias discusiones, tendien- 
tes las unas, a mantener la aplicación de la acción resci- 
soria por lesión enorme, y las otras, a conseguir la supre- 
sión. Real y Berlier fueron los más destacado» partidarios 
de aboliría, para lo cual argumentaron que, en la práctica 
la lesión no era posible considerarla, pues era apenas el 
resultado de una equidad cerebrina, debido a que el valor de 
las cosas es variable, de difícil apreciación. Portalis, 
Cambaceres,y «1 primer cónsul llevaron las de ganar, y la apli- 
cación de la rescisión por lesión enorme se impuso, en aras 
de la equidad y la justicia. Napoleón defendió la lesión 
fundamentado en el interés de las familias, atacando la pre- 
sión moral sufrida, según sus propias palabras, por el "pobre 
oprimido al que importa defender contra el hombre rico, que, 
para despojarlo, abusa de la ocasión y de la fortuna". 
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El Artículo 1.118 del C. C. Francés dice: " La lesión no vi- 
cia las convenciones, sino en ciertos contratos o con relación 
a ciertas personas, como será explicado en la misma sección". 
A su vez, el Artículo 1.305 dice: "La simple lesión da lugar 
a la rescisión a favor del menor no emancipado contra toda 
suerte de convencionar" . Artículo 1.313: M Los mayores de 
edad no pueden obtener la restitución por causa de lesión, si- 
no en los casos y las condiciones expresadas especialmente en 
el presente Código" . 

Del análisis de los artículos anteriores, es necesario distin- 
guir dos hipótesis: a) si la víctima es un menor? b) Quien su- 
fre la lesión es un mayor de edad; las sanciones aplicables 
varían según el caso. 

a) Si es un menor, sea o no emancipado, la victima de la lesión 
la sanción es siempre constante al tenor del Articulo 1.305 del 
C.C. Francés; no se requiere de acuerdo al Articulo citado, in 
vestigar la cuantía de la lesión sufrida, ni las condiciones 
en las cuales se ha manifestado dentro del contrato; solo bas- 
ta comprobar, ii se tr»t« da u» menor «o emancipado, que por un acto 
suyo sufrió una lesión cierta; si el caso se refiere a un Menor 
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emancipado, habrá que establecer únicamente 



que ese menor 



ejecutó un acto que rebasa los límites de su capacidad per- 
sonal, y que de ese acto por él ejecutado, ha sufrido un 



t • 



perjuicio patrimonial, con prescináencia del monto de ese 



* ■ 



perjuicio y de la naturaleza de la convención que lo produ- 
jo. La disposición que se comenta tiene por fin, hacer efecti- 
va la tutela que el legislador ha consagrado para las perso - 
ñas que en razón de su edad se consideran incapacitadas para 
el ejercicio que la ley presume en tales personas, b)- Si 
quien sufre la lesión es un mayor de edad, la situación es 
inversa; en este caso, apenas determinadas convenciones son 
susceptibles de ser viciadas por lesión, lo cual se explica 
por la presunción de capacidad plena en el goce de sus dere - 
chos patrimoniales, que se extiende a todas las personas ■ayo- 
res de edad, que no están bajo interdicción judicial, personas 



que mediante esta presunción, son libres de disponer de sus 
derechos como a bien tengan. A pesar de ser los mayores, amos 
de sus derechos patrimoniales, suelen con frecuencia sufrir 
desmedros en tales derechos al ejercitarlos, dabido en su mayo- 
ría a dos grandes causas: a los vicios del consentimiento; y a 
la lesión contractual. Los primeros, han sido siempre objeto da 
clara» y precisas reglamentaciones por parte de todos los le - 
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gisladores. que los han aplicado siempre a toda clase da 
convenciones haciéndolos extensivos aún a contratos que no 
tienen carácter patrimonial como el matrimonio. En cambio la 
lesión enorme nunca ha sido extendida como los vicios del 
consentimiento, a pesar de ser ella un vicio sui-géneris del 
consentimiento que da margen a que se rompa la equidad pro- 
pia de los contratos causando con ello graves perjuicios. A 
pesar de ello solo se ha aplicado por el legislador la teo- 
ría de la lesión a un reducido número de actos; ellos son: 

a) - La Partición, acto esencialmente igualitario, rescindi- 

5G tomó como base el perjuicio cau- 
sado en más de un cuarto (Articulo 783). 

b) - De acuerdo al Artículo 1.674 del C.C. Francés, la resci- 
sión por lesión se concede únicamente para el vendedor, cuando 
ha sido lesionado en más de los siete doceavos del precio del 
inmueble. Circunscribe la lesión a la compraventa de bienes 
inmuebles. El Articulo 1.683, niega el ejercicio de la lesión 
al comprador por considerar que únicamente el vendedor puede 
verse obligado a negociar debido a la necesidad, con lo cual, 

y dada las modalidades actuales se incurre en un error, que 
no está acorde con la equidad que debe reinar en los contrato* 



donde 
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especialmente en los conmutativos, y posiblemente en algunos 
aleatorios, por lo cual es de anotar que la ley coloca al com- 
prador, en situación desventajosa al excluirlo del beneficio 
de rescisión. 

Opera también, excepcionalmente la rescisión por lesión, en 
la fijación de dividendos, para lo cual establece el Articulo 
1.854. ■ si los socios han pactado someterse a uno de ellos 
o a un tercero para la distribución de las partes, ese ajuste 
no puede ser impugnado, más que si es evidentemente contrario 
a la equidad". La acción en ede caso precribe en tres meses. 

Al analizar el Artículo 1.706 del C.C. Francés, encontramos 
que en la permuta no tiene aplicación alguna la lesión ; el 
artículo en mención dice: " La rescisión por causa de la le- 
sión no tiene lugar en el contrato de permuta". Con esta 
prohibición, se niega el principio de la equivalencia que debe 
existir entre los valores de las cosas que se permutan, siendo 
una cuestión inexplicable, máxime si se trata de un contrato 
conmutativo, que tiene similitud con la compraventa. 



11 radio de acción tal cual como lo circunscribieron los re- 
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r educido 



debido a los abusos, ha sido ampliado mediante leyes pos- 



por 



con esto 



que 



lesión enorme en los bienes muebles, consagrando 
una excepción dentro de la excepción. Así la ley del 8 de 
Julio de 1.907, concede el privilegio al vendedor para in- 
terponer la rescisión por lesión, tratándose de la venta 
de «-bonos, plantas y semillas para uso agrícola, lo mi 
de las sustancias que sirvan para la alimentación de anima- 
les. Es de anotar que en este caso se justifica el que se conceda 
la acción al comprador, porque tal contrato suele celebrarse en- 
tre un comerciante sumamente hábil que puede ser más o menos 
inescrupuloso, quien actúa como vendedor, y una persona crédu- 
la y en ocasiones con poca instrucción que actúa como compra- 
dor. Posteriormente y mediante la ley del 10 de Marzo de 1.937, 
se hizo extensiva la lesión para el comprador. En ambos casos, 
el perjuicio debe ser en más de la cuarta parte del valor real. 
La acción prescribe en cuarenta días contados a partir de la 
fecha de entrega de las mercancías. La ley de Septiembre 3 de 
1.803, limitó la tasa de interés convencional en favor de los 
prestatarios, ley que a su vez fue modificada por el decreto 
de Agosto 8 de 1.903, contemplando la lesión cuando la tasa 
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conv.nolon.1 rebasa . n más de la mitad al interés corrianta. 
Madlanta al imperio da ls ley de 29 de Abril de 1.916, la 
lesión juega papel importante en el contrato de asi atañe ia 
o salvamento marítimo, cuando la remuneración pactada fueae 
axceaiva y deaproporcionada a los servicios prestados. La 
lay de 12 de Marzo de 1.900, reguló las ventas a plazo, evi- 
tando con eato sobreprecios en los artículos, obteniendo un 
cierto reaultado benéfico. 



Respecto al contrato de trabajo, se han dictado toda una se- 
rie de disposiciones, tendientes a que se guarde el equili- 
brio de los valores entre el salario pagado y el servicio 
prestado. En 1.906, ae presentó un proyecto de ley, que 
estableció la lesión en el contrato de trabajo, pero desa- 
fortunadamente no fuá aprobado. Perín en 1.908, escribió co- 
mo tesis, ■ La lesión en el contrato de trabajo", en donde 
analiza con gran destreza, las características del contrato 
de trabajo, la retribución de éste, basado en la justicia ao- 
clal y en la equidad, ya que ae trata de un contrato conmuta- 
tivo. Con el objeto de frenar en algo laa Injusticias en eate 
aentido, que a tantán contra la regla moral, sa ha establecido 
el salarlo mínimo. ^ 

De todo lo anterior, ae concluye que la acción reacisorU 
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ablecido en fon,ia ob- 



v icio 



3 etiva, con oarácter sxcepcional< f _ ^ ^ ^ 

vendedor, para lo s confcr^n 

contratos que tengan por objeto la venta 

<3s bienes inmueble- e ta» i - 

oxee, wo la considera el código como un 

del consentimiento pero la estudia y reglamenta a continuación 
de éstos (error, fuerza y dolo). La prueba se s0mete al inforffie 
Pericial (Artículo 1.673), respecto al desequilibrio aritméti- 
co, sin entrar a analizar circunstancias eubjetivas. Los 
tos son los de nulidad relativa, pudiendo el comprador evitar- 
lo, ofreciendo el suplemento del 



precio. 



La jurisprudencia y los tratadistas franceses son partidarios 
de la teoría subjetiva de la lesión, y la consideran como un 



vicio del consentimiento, tendencia que va generalizándose 



en 



beneficio del bien común. La teoría subjetiva hace menos exi- 



gente el desequilibrio aritmético respecto al precio, dando es- 
pecial importancia a las circunstancias en que se llevó a cabo 



el contrato tales como la ignorancia, la inexperiencia, es 



es- 



tado de necesidad de una de las partes en relación a la otra, 
que permite un enriquecimiento injusto, abusando en «ata forma 
del derecho. Anotamos que se presentó un proyecto de ley en 
1.920, contemplando estas circunstancias, pero que no logró le 

aprobación. 
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Si en los contratos conmutativos la acción rescisoria no 
tiene el carácter de una regla general, menos se puede espe- 
rar en los aleatorios por la naturaleza de éstos, tales como 
la nuda propiedad, el usufructo y la renta vitalicia, como 
ya se dijo, la jurisprudencia trata de llevar la lesión a 
todos los contratos mediante la teoría subjetiva, con lo que, 
el alea, se tendría apenas como una apariencia de acuerdo a 
las circunstancias. Refiriéndose a ésto, han dicho Planiol y 
Ripert: " Tan rígido sistema fue desechado en 1.936. En efec- 
to hay casos en que la operación solo es aleatoria en aparien 
cia. Así, si la venta se conviene por el vendedor a cambio de ; 
la constitución de una renta vitalicia, el alea queda suprimi- 
do siempre que el comprador tenga la seguridad de obtener un be- 
neficio como consecuencia de la módica pensión convenida en re- 
lación con las rentas de inmuebles: y los tribunales desde la 
sentencia de la Chambre Civil de Febrero 22 de 1.936, han acos- 
tumbrado a rescindir todas las ventas por renta vitalicia en 
que la pensión sea inferior a las rentas o productos del in- 



moble 



Manifiestan, que han presentado casos en que los 



tribunales, para apnciar la renta tuvieron «n cuenta la edad 
y el estado de salud del credirentalista, declarando la lesión 
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•i «1 valorde la renta era inferior a los cinco doceavo» del 
valor real del inmueble motivo del negocio. Creemos que cuan- 
do las partes contratantes c >rren igual riesgo, si se presenta 
un desequilibrio excesivo en la prestación o contraprestación 
debe operar la lesión. 



Por último, transcribimos el articulo 18 del proyecto de re- 
forma presentado en los aftos de 1.947 y 1.948, con miras a 
implantar la teoría subjetiva de la lesión, siendo por ende 
aplicable a todos los contratos, como principio general. Ar- 



tículo 18; " Si una persona ha sido determinada por estado da 
sidad, o por la explotación de su inexperiencia o ligere- 
celebrar un negocio jurídico que le acarrea un perjuicio 



pusas 



la rescisión por lesión." 




II . - p T.raisiACIOM 



Alemania 



ltibajos. II derecho germánico, influenciado 
rt0 la jdhmitió en principio en determinados 



sos* T 



«estacados impugnares 
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«probación de la lesión, quien como argumento, esgrimía a 



equidad 



puesto que las cosas, decía. 



otros, siendo el precio relativo, no se puede hablar de un 



justo precio verdadero, puesto que el precio se conoce única- 
aente al momento del contrato, no debiendo ser buscado en otra 
" . Con esta manera de pensar, defendió la autonomía da 



la voluntad, manifestando que el contrato es ley para las 
partes cuando se celebra legalmente. Sineabargo, se admitió 
la teoría de la lesión, precisamente como un vicio del con- 
timiento, motivado a defender la autonomía de la voluntad 



La ley denominada " Usura de crédito, o usura pecuniaria" de 
1.380 estableció la lesión a los créditos. Por ley de 1.893 
se axaplió a otros contratos tales como el arrendamiento, la 
3->ciedad y aún la renta vitalicia, en donde se consideró 



tuar e.i 



n estado de necesidad, de ligereza o de inexperiencia 



El Código Civil Alemán, de 1.900 reglamenta la acción resci- 
s^ria por lesión para todos los contratos, sin hacer distinción 



entre bienes 



muebles o inmuebles en lo que respecta al objeto 



del contrato. Considera nulo todo contrato o negocio contrario 



a las buenas 



costumbres, consagra d» manera clara la teorí 
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subjetiva de la lesión, catalogándola como un vicio del con- 
sentimiento, cuando es fruto del estado de necesidad (natlag 
tanto en las ventas permutas, etc., como en el salario, o de 



inexpe- 



riencia en el comercio (ünesfabren heit) . En estos casos, el 
consentimiento quda viciado, ya que la voluntad no tiene la li- 
bertad necesaria para actuar. 



Artículo 138 del C.C. de 1.900: " Un negocio jurídico que aten- 
ta contra las buenas costumbres es nulo" . " Es en especial, nu- 
lo un negocio jurídico por el cual alguien explotando la nece- 
sidad, la ligereza o la inexperiencia de otro, se haga prometer 
o se procure para sí o para un tercero, a cambio de una presta- 
ción, unas ventajas patrimoniales que sobrepasen de tal forma ' 
el valor de la prestación que según las circunstancias estén en 
manifiesta desproporción con dicha prestación". 
Se desprende de este articulo, que el consentimiento no solo 
se vicia por actuar apremiado por el estado de necesidad , de 
ligereza o inexperiencia, sino por otras circunstancias simila- 



res. No es 



saber 



irminado 



cede preponderancia al estado sicológico al momento de efectuar 
la negociación. En esta forma, el código Civil Alemán, consagra 
la equidad y 1» justicia, árbitros de todas las operaciones qu« 
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tienden a i a satief.oción de la. nece.idad... Bata acorde an 
darle, la importancia que lea corresponde a lo. biene. mueble». 



han 



subj 



vicio del consentimiento. 



LA LEGISLACION SUT7.A - 

Tenemos que el código civil Suizo de laa obligaciones, en su 
Artículo 2o. , condena el abuso del derecho y como desarrollo y 
corolario de éste, establece una especie de dique cuando se 
contrata con menoscabo para una de las partes, y enriquecimien- 
to injusto para la otra. Antes de la vigencia del código actual, 
el legislador no consagraba que la lesión llegase a viciar los 
contratos en donde la equivalencia era necesaria por la natura- 
leza de éstos. 



El Artículo 21 del C.S.O., dando acogida a las aspiraciones «el 
derecho moderno, admite la lesión como un vicio del consentimien 
to para lo cual, hacehincapié en circunstancias de carácter sub- 
jetivo. 

Artículo 21» "En c *»° dm desproporción evidente entre la pres- 
tación prometida por una de las partes y la con trapa. tac ion de 
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xa otra, la pur f lesionada puede> ^ ^ ^ de ^ 
clarar *ue rescindo i conato y repetir lo , ue hia 




16 leaxón ña 3 ido determinada 
noria, de su li ü eresa o da ae < 



su ¿. j 



*erleriGia. £1 término 
naaiento del contmt 



Con claridad vemos que se trata de «na deposición de 
sentido social, persigue acabar con tanto estado dr 



explota» 



además nc admite 



diarias 



inmuebles 




-jai v # 



¿1 Cádl ¿° chileno al igual que el de Francia, en lo - 

m concierne a la lesión encamo, está basado en el Derecho- 



consiguiente 



lili 



un vicio objetivo del contrato. 



Cuando en 135 3, se presentó el proyecto de código, el artice 
lo 1629, enumeraba la lesión cono un cuartu vicio del 
timiento junto con el error, la fuerza y el dolo. 
gisiador, al aprobar el proyecto, quitó a lalcslón el 
ter de vicio d« la voluntad, de interpretación y aplicación 
respectiva por ser de carácter oxce¿ cional paradeterminadoj 
contratos. Bsta deteruinaui .^n de airar la lesión cono un vj 
ció objetivo del contrato, tiene eu fundamento, según 
fie atan la mayoría de los tratadista» en la naturalena de la 
•«noión. Loe vicios del ao-aent intento, dicen, producen oomo 
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resultado lu nulidad da. 

^ dex acto, en cambio, la unnción de 1a - 

lesión ql, ^AOáiitíi.ia ÉiriM < .1 « ^ a 

-^-^W, ee^oouU. tienda a evitar al d.trimen- 

to II II 1 1 III lililí da u^ da la. partan contratan*... ya q ue . 
quien «a baño fiel a con la l.aión. puede evitar la real.ión- 
pagando la dif arénela del Justo precio. 

A continuación traawibi^o. loa artículo» 1629 y 1638 dal - 
tercer proyecte dal código Civil Chileno preeenxado per An - 

Éré. i Jallo, en 1853 1 

41 artículo M*« *u>* vieioc de que puede adoleoar al cenaa 
ntimiento. aon error, fueraa i dolo 1 leaión". 
Artículo 1638, «La leaión como oauaa da vicio an lo. cont 



propia de lo tí conautativoai i para vioiar 



valor 



mil od 



otro recibe de él. no oonstaado ¿ # nabar 

tn smo cuando ae mencionan eapecifíca.aente- 



aOíiüS 



¿* Corte de oantia«o, ha dicho que la leaión ea de una natu- 
raleaa e apeo i al. que no ae ri^e por laa diepoaiolonae aplica 
W-ey al error, la ruerae y el dolo, porque no nace de la in- 



capacidad de loa contra tan tea. 



LaAcjrada 



Chileno, de una -muera excepcional, para 



Ventea c . ja: 
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^ a).- Oompravanta de iaemebla». %ent¿ 






re el tendedor co;.*i pare el 
dar. ^uíre leatdn al vendedor, 
do he recibido aerioe de 1* altea - 
del Justo precio i ¿>or eu ¿>ai^e, el- 

oe lesione ousxiáo el Jus- 
to i-recio de lo .u© üo ocurre «a 1¿ 
feriar a la uitad del recio que 2* 

por elle* IVpiel a le ¿ue e 

pía el C.C. Colo»btano, A diÜ 
oiü d*l Codito /retiene» ee hace 
tomtivn para el eoa dor. 

©)•- Peaemta, pero ouando este reanima - 
sobre inmuebles* 

o)*- Aoe taoión de una aai^ajion teste- 
montarte «uanio la lesión ae yvod*- 
oe ees de le ni tai «le Le ¿uotu - 
del partió', o laaio.-iad. . 

d)#- al 'ut*o, <m 1?' rc^olaciiSn ú« iniu- 

r«u«e cw i; lo *• estimulan* 
o>,- ¿a immWj 



f ..a Olaa.uia ¿'eaal, facultar, i o al - 
Juea para deter-aianrla* 
fie oe ^rrr comentario alguno, sobre «atoa puntea, ,uo moa - 



loa Biseca jontes»ladoa on la lefílelaolón ouloabiana. 
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ello será motivo del próximo capftulo. 

También la juri sprudencia y los tratadistas están 4» acuerdo 
en considerar a la lesión como un vicio del consentimiento, 
para que se reglamente con el carácter de general. 
v - " OTRAS LEGISLACIONES . - 
INGLATERRA . - No reglamenta la lesión como tal. pero los 
jueces están facultados, en virtud de la equidad de los contratos 
para considerar la desproporción, cuando éstos son celebra- 
dos entre personas de plena confianza. La ley 8 de 1890, fa- 
culta a los tribunales para reducir los intereses excesivos. 
La teorfa de la Lesión no ha hecho carrera en este país, en 
donde impera la ley de la libre oferta y demanda, casi sin nin- 
guna restricción, debido al espíritu de la misma raza, comer- 
ciantes por excelencia. Creo conveniente, recalcar que se 
procura evitar los lucros excesivos y ello se debe a la amplia 
facultad que existe para casos excepcionales. 

2. -) AUSTRIA . - Consagra la restitución cuando en un contrato 
bilateral, una de las partes no ha recibido un valor igual a la 
mitad de su propia prestación. El carácter de esta acción 
que no es propiamente de rescición, es objetivo, aritmético, 
para lo cual exigen la igualdad, cosa muy difícil de lograr. La 
acción prescribe en tres años. 

en 



3. -) POLONIA . - El Código Civil Polaco de 1934, es basado 
el artículo 138 dei Código Civil Alemán que contempla la le- 
sión como un vicio del consentimiento. 
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lotando 



iabecibilidad, la inexperiencia y la penuria de la otra, ace¿ 
ta en contrapr estación de su prestación o estipula para ai ém 
misma o para otra una prestación cuyo valor patrimonial en la 
época de la conclusión del contrato es netamente desproporcia 
nado con respecto al valor de la contraprestación, la otra - 
parte puede demandar la reducción de su propia prestación, y- 
cuando tal reducción o aumento es de difícil realización, pue 
de sustraerse a loa efectos jurídicos de la declaración de - 

► 

voluntad" # ' 

I 

I 

Es importaate , el aecho que permite a la parte lesionada a di- 
ferencias del O.c.3.0. y del C.C.A., demandar la reducción de 
la prestación llevada a cabo por ella, cuando hay deepropor - 
ción. Es una re t ;la para todos los contratos. 




-xux«u_lu x/ uex nuevo cocugo : "Cuando algún 
plotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia o 




miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea evidente - 
mente desproporcionado a lo que ól por su parte se obliga, el 
Perjudicado tiene derecho a pedir la rescisión del contrato - 
y de ser esta imposible, la reducción equitativa de una obli- 
gación" , En la exposición de motivos de este artículo se dijo 
"<tae el objetivo era dar a la clase desvalida o ignorante 
protección efectiva, modificándose las disposiciones inai 
das en loo dáseos perjuicios de la igualdad anle la ley 

que la voluntad de las partes ee suprema lmr i 

" uo j.0 8 contra 
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tos pues, se comprendió que no todos los hombres tan desigual 
mente dotados por la naturaleza y tan diferentemente tratados 
por la sociedad en atención a su riqueza, cultura, etc., pue- 
den ser regidos iirvariablemente por la misma ley". (Spota 
tado de Derecho Civil. Tomo I. Vol. II. pág. 712). 

5. -) ¡ETALI.^ »- El Código Civil de 1942, faculta paraejercitar- 
la acoión rescisoria por lesión, o una compensación equitati- 
va, cuando una de las partes lleva a cabo un contrato que 
es perjudicial a su patrimonio, cuando es debido a su actúa - 
oión en estado de necesidad. Es netamente subjetiva la natu- 
raleza de la lesión, en su artículo 1447. Pero a su vez, el - 
artículo 1443, reglamenta la lesión desde el punto de vista - 
objetivo, aritmético, cuando hay menoscabo en más del doble— 
del valor de la cosa se trata de contraprestaciones que no al- 
cance el cincuenta por ciento. 

6. -) IA MoM SOVIETICA .- El Código Civil Soviético 



e refie- 



re en el capítulo V a las transacciones estableciendo en su - 
artículo las condiciones a que están sujetas; respecto a la - 
lesión consagra la teoría subjetiva dándole el carácter de vi 
cío del consentimiento, de aplicación general a todos los con, 
trato s . 

Artículo 33$ "Cuando una persona movida por necesidad extrema- 
celebrase una transacción manifiestamente perjudicial para - 
e lla, el tribunal, a solicitud de la víctima o de los órganos 
del Estado y organizaciones sociales competentes, podrá decl¿ 
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rarle nula e hacer oeear ana efectos". Oes» se ba visto, la - 
aayoria de Mi eodlfl»* aoder&os la dan «X carácter de vicio - 
dai ******** a la lesión, dando especial atención a los 
acto* jurídico» en donde la explotación ha ¿u/jaae papel p*1 - 
verdial» 11 (UC.Eaee, pemite aooioaar no solo al leaioaad*,- 
(ta* a orga/ilaac*on«a sociales, y -aáe aún al altM Astado, m 
con aira* a evitar ne¿-">cif¿u d* carácter looi3.1aüa # 
7***) íM¡¿*~ *X ©r&íoulo 1459 del G.S. iaruano di cal "Hay la- 
aicki y per causa de allí . , .. . ■ c «a. /or.dcaor pedir <¿ua ac r*^>- 
^- al qo^.:¿-í;:;o, »>.- .^o vei-J..." ..a proal* rdetlec • «MNi s^ 
MMNB-Ü la iauad de au vo.u,r, ¿ara procer la -lesión se ©«ti- 
ma al clan por al valor que tuvo al tieapo de la venta yare * 
incumbe al J-^a» agraciar todao las i&rcnmataa ?ias del contra» 
to" « Adulto en la primera parte la teoría objetiva, de caree»» 
tisr axQ«,>eionai ¿.-Mpa ios üiones Insueules* 
&a la parto actuada, al facultar al Juea ¿ara aprecia» lae • 
circunstancias cjue pudieron iaflJl* al ae..e:itc de contra tar,- 
talea joaao la inebríemela el estado de neceoiu\>d, i* ia¿ar¿ 
ola, etc. adiete la iooría »ui>jeUv¿. 
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II .- 

III 



oonfigura 



Casos en los que a oonfigura tácitamente. - 



IV Conclusloneai 

a) La regla ra 



Dirigid 



ral 



b) La neceoidad de hacer extensiva la rescisión por ls_ 
alón a los contrato» Conmutativoa.- 



I.- 




fln mu«Btra legislación, la lesión no ha sido considerada como 
vicio del oonoentiiQiento.uiiaplemente se la hajairado con cri- 



bo • oirapioiaenxe se la ña mirado con orl- 

xotxo aritmético, u objetivo .Esta determinación Matemática, ooaj 

tituye un violo del consentimiento .excepción, para oiertos con- 
tratos. 

Ya vimos, en el capítulo anterior, que en el proyecto original - 
del C.C. Chileno, as trato de darle a la lesión el carácter de - 
violo del consentimiento, proyecto que no tuvo acogida ex 



el C 



Chileno .¿11 Código Colombiano es un 



del Chileno. 



ül C.C. Colombiano contempla únioumente la leuló'n oon el oaráf 



ter d-í enorme, • 




l,en loo ui¿--uiontes oasoui 




1*.-) 



conveniente anotar, que el O.O.Colombiano,n diferencia 




C.C .Chileno, no prohibía la rescisión 
varita do bionou mueblou, pero una loy j 



v derogó gl arl x ^ 
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y estableóle* la prohibición perentonauon-e. 

Dice el artículo 1.945 del C. C. Colombiano i*SL contrato de o 
praventa podrá reooiadlrae por lesión enorme* .¿Jrts artículo 



establece en principio ninguna foscrininaclón entre wméslss • 



inmueble 3 



concierna a la aplicación 



dsorla por leaiÓn enorme.* ero a partir da la vigencia 

ley 57 de 1.887 se dijo en el artículo 32 que d ero ¿ja a 



enorrie 



«•Ho habrá lugar a la acción reaciaoria por le*ión 
laa ventas de bienes muebles, ni en las que se hubie- 



ren hecho por ministerio 



Con esta modificación, el radio de acción de la lesión quedó' - 
reducido únicamente a la compraventa de bienes inmuebles .Beta 



discriminación que aun utiliza nuestro código t está 

, porque ni siquiera desde el punto de vista histórico 



ee justifica hoy.( SI artículo derogado prohibía ejercer 1, 
acción reaciaoria por causa de lesión enorme en las ventas 
vedas a cabo en púolica subasta. 



ene exista la lesión enorme en la oo 






a) Cjue se trate de la venta de bienes raicea, pero uni- 
te de aquello a que se originan en loe contrato a, los bl 

vendidos por ministerio de la Justicia que 

a cabo la aubaota púolioa.oe te 



oes inmuebles 
Gl uyen t porque al 11 




das las medidas necesaria* para evitar que se perjudique al 
vendedor y al comprador,ya que nunoa se puede vender por me- 



tvaláo ¿ uede 



dolo, pero no lesión enorme j 



d; yue xa lesión sea enorme o grave #21 desequilibrio 
tre lo que se da y lo que ae recibe debe ser inferior al 50 * 

del juato precio de la cosa» lío ee por consiguiente cualquier 
lesión, sino que ¿ata debe ser grave; se tiene como grave, cuan- 
do el desequilibrio aritmético es inferior al 50 jt en el caso 
del vendedor y, de más del doble en el caso del comprador to- 
mando como base el 50 # del justo precio éBn lo que concierne 
al comprador, el legislador es más exigente como se puede ver 
en el siguiente ejemplo; Bl justo precio de una casa es de - 
9 20,000.00 el vendedor sufre lesión enorme cuando la vende 
en menos de $ 10.000.00 en cambio, el comprador para ser lesio- 
nado debe pagar más de $ 40.000.00 «asta situación es aberran- 



000.00 el comprador 



HA 



lismo demasiado rigaroso, que hace mffi injusta la ¿ i dación - 



4el 



•norme para el oompradpr sean raros, no frecuentes, poro esto no 



situación n¿a ¿pravo sa, 11 evand 



■icue 



criterio 



comprador 



12S 



no puedo «atar obligado a comprar bajo al «atado da necesidad 

a precios leoninos y en contra de las buenas constumbrea.íata 
disposición choca con lo dicho por le Corte en sentencia del 
11 do abril de l*399t" Bl contrato de compraventa es por aa na- 
turatasa o^nautatijo , porque una parte se obliga a dar a la otra 
una cosa que se aira como equivalente del precio que esta reci- 
be; y 3i falta esa equi valencia, hay lu^ar a una a <¿ ¿.igualdad - 
que vicia al contrato en su esencia, la que puede repararse ejer- 
citando el perjudicado la acción de rescisión de la venta por - 
lesión enorme" . 2sta sentencia refleja la teoria objetiva, o - 
aritmética de la lesión ,que en cierta forma, no es la medida de 
la justicia y de la equidad que debe guardarse en los contratos 
conmutativo s.iíoy, las legislaciones modernas han humanlaado coa 
códigos para lo cual, no exigen una lesión de menos del jal- 
ao que , tienen en cuenta las circunstancias de carácter subjeti- 
vo que indujeron a celebrar determinado contrato, en el que una 
desproporción existe, en cuanto a las equivalencias de la pres — 
tacion ,y de la oontrapreat ación ,con cuyo resultado una de las 
Sigues ar. c:: t .3T amentado un empobrecimiento en ou patrimonio. 
A venera informativa citamos la explicación que dio Don Andrés- 
áelio a la proporción respecto a la lesión que sufren comprador 
y vendedor en una publicación hecha en Chile en el periódico - 
•31 Araucano- en lüi>3 a*is Dice que en el artículo 133j del pro 

yecto del código ciiileno ostaoleoe la lesión enorme para ambas- 
Partes; pero yara establecer este no se atiene tan solo al va - 



lor de la cosa eino al precio. 3e tiene en cuenta el valor- 
de la cosa en el caso del vendedor. Y en el caso del compra 
dor se tiene en cuenta el precio; para ser más comprensible 
este enunciado pone el siguiente ejemplo: ¿i el justo pre - 
ció es de $ 100. oo y se vende t or ¿ 40. oo hay una lesión de 
$ 60.00, esto en el caso del vendedor. I-ara el ca3c del c 
prador; ai tiene un billete de $ 100. oo y compra un:, coba - 
que tenía justo -recio de f 40. oo ha 3ido lesionado en 
$ 6O.00 con lo cual establece la igualdad de las proporcio- 
nes que an ambos uasos valen $ 60. oo, 

c) Que la cosa esté en poder del comprador Dice el - 
artículo 666 del C.C.C.: 

"Derechos personales o créditos son I03 que solo pueden 
clamarse de ciertas personas que por un hecho suyo o la so- 
la disposición de la ley, han contraído obligaciones corre- 
lativas" . M De estos derechos nacen l&l acciones personales" . 
Al decir uor un hecho suyo seerefiere a la fuente de las - 
obligaciones como son los contratos. Como la lesión naoe a- 
consecuencia de la desproporción aritmética habida en una - 

Obligación correlativa, es la acción rescisoria .urna acción perso- 
nal. El art 1931 dice al respecto que si la coss st ha perdido an po - 
der del comprador no habrá derecho para ninguna de las 
tes a la acción resclsoria. Desde luego se entiende qua la- 
cotia aa ha uerdido por caso fortuito, pérdida que ademáy de 
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be ser total. So^r^estej/ginto dice la Corte en Casación d 
31 de agosto de 1925, XXX, 336; "El hecho de que la finca tu. 
viere una sementera y el comprador la hubiere recolectado, - 
tal desaparición no constituye pérdida total ni parcial de - 
la cosa vendida, que pueda impedir la declaratoria de resci- 
sión por lesión enorme». Es lógico, que perdida la cosa, no- 
es posible establecer el justo precio al tiempo del contrato, 
con la obligación se extingue al tenor del artículo 1739 
0-lil setecientos treinta y Mueve) del C.G.C. pero que sucede cuan- 
do la cosa no se ha perdido, ni esta fuera del comercio, si- 
no que se ha vendido a un tercero?. El artículo 1931 del 
C.C.O. establece dos situaciones al respecto; 

1. -) Si la cosa ha sido enajenada no es posible ejerci- 
tar la acción rescisoria por lesión enorme, cuando el precio 
de venta es igual al de compra. 

2. -) Más, si la venta se hizo por mayor valor que el p¿ 
gado por el comprador, el primer vendedor puede reclamar el- 
exceso, hasta completar el valor justo de la cosa, üeducida- 
una décima parte. No basta que en la última venta el secundo 
vendedor haya obtenido utilidad; es necesario probar que hu- 
bo lesión enorme en la primera venta. 

21 término enajenar significa traspasar el dominio a otro. - 
líos preguntamos: qué sucede cuando un comprador a quien se - 
demanda por lesión enorme, en lugar de vender la cosa objeto 
de la rescisión la done simuladamente a un tercero para que- 
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luego, este arla venda?. A la lúa de lo (¡Uqíoo por «1 artíou. 
lo 15)31, xnoiao aeguudo, la acción reao-aeria no proaperai - 



la jftfttteia y la e^alda* a*& quedado burladas, permitiendo 
el íorauiiaao acaserado del código al enrice oimiento inj 
¿o, fcxstaade aitaaa, t ¿lae en contra de la noral de loa coa- 
trato» ooaüiutatlvoü » Kl miajao reíaiitsdo ae obtiene cuando al 
cobrador jnu-a ¿v-to prospere u acción rcócieoria por - 
iwaión enorme la vende a un tercero per precio i£¿al al pagft 
ac por ál y luego la vuelve a comprar, xa Corte sostiene que 



:*ay lu^ar en e^ta supuesto 



ei:onr.e ae c::txaipio 



hecho de que el cobrador enajena la cosa y no sirve porque- 
la naya adquirido de nuevo* ¿n este caao, el el cobrador - 
vendió la cosa y la volvió a comprar, au título actual no aa 
ia venta ¡¿ue le biso au primer v,.-;.¿<.._uuwX A , ai.no el contrato ce. 
¿.eorado ^or au coiupi'ador y por alio su, poaeción últiam no - 
tiene oon au px*~mox' vendedor al vínculo jurídico del oual - 
proviene el derecho de ueL.,,jiuar la ¿-o^c-aión por :.G3ión enor. 
ae ( Cae. 23 üept. de 1931¿ -CU, !>¿f 'J de ^ayo de 1933, Xlj- 



334).- víoó paaa con ee%e abuao del dereeiio, coa este enrionj 

oiniento injuato?. 

Cuando la reoeioión por le alón enorue prvapera, y ci compra- 
dor oü niüfc¡a a oomx>letar el jueto precio, debe restituir la- 
ooaa comprada, pero al vendedor no puede exigir nada reapco- 
to a loa deterioros que haya eufride el objeto, a 
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el comprador se hubiere enriquecido a costa de los deterio- 
ros, como sería el caso de que hubiere explotado el boeque- 
de una hacienda motivo de la acción rescisoria. Bsta deter- 
minación obedece a que el comprador es poseedor de buena fe 
( articulo 963, inciso segundo). El comprador que se halla- 
en caso de restituir la cosa, debe hacerlo en la misma si - 
tuación jurídica que este tuvo cuando la recibió del vende- 
dor y, por tanto, previamente deberá libertarla de hipóte - 
cas u otros gravámenes reales que haya constituido en ella. 

d.-) Que nc se trate de la compraventa en un contrato- 
aleatorio, porque el alea, por su misma naturaleza, rechaza 
la lesión enorme, característica de los conmutativos. 
Afectos de la acción rescisoria por lesión enorme tiene por 



objeto esta acción la de reparar el perjuicio económico oau 
sado en una de las partes. Bl comprador o vendedor que ini- 
cia la acción rescisoria no pu^de pedirle al juea, sino que 
declares rescindido el contrato de compraventa. Como la 
sión tal cual está en el código no constituye un vicio del- 
consentimionto, el vancido en juicio tiene la opcxóu de oom 
fletar el valor de la cosa hasta llegar al 50,¿ del j ust# - 
precio o devolver la cosa vendida. 

Dice el artículo 1953» <l ue cuando el comprador completa el- 
justo j/recio tomando oomo ba^e ol -jü^, debo deducir una dé- 
cima parte de e3e aumento; respecto al vendedor, cuando te¿& 
íia que devolver el exceso de, lo pagado, de lo recibido por- 



- i 50 - 



el, debo «««atarlo aa una aéoioa parte, i-aro este fo*Bali 
ao no conduce siquiera a lograr al 50. - del justo precio, 
1 erando la falta de equidad, coao ee ve en «1 aifuienxe i 

pío: SI Justo precio de una finca dei 3 50.0O0.oo y m 



rescindir 




lesión. Si el comprador reajusta el precio no debe 
loe S 26 .OOO.co que junto con ios $ 24*000. oo llegarían al - 
5Qj¿ del jusxo precio. Tan s.lo debe dar coico poní liento - 




5 23.400*00 que sumados con los $ 24.000.oo iniciale» que 
tiraron la rescisión, no llegan al 50. i del justo precio. ; 
que el resultado ee apenas de $ 47 .400.0. s±¿ue 
la lesión porque el total pagado siempre ¿era inferior al - 
50t* del justo precio de la cosa. l£ual coaa oe puede decir - 
en io que concierne al vendedor quien debe reintegrar 
ceso aumentado en una décima parte, no hay lu¿ar a Justifi - 
car siquiera una indemi «ación. 

Sn cuanto a los frutos o intereses, estos se hacen exigiólos 
a A .artir de la de manda. 31 plaao para que ol vencido en jui- 
•i» ^o+H* líV n la efjaa vendide. o el ¿recio, ee fija por el - 



prudentemente, ya que el código no dice nada 



.unto 



público - 



sor consiguiente es iarenunciabl 
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franceses sostienen que es inválida la clapsúla de renun - 
cia estipulada como clápsula contractual, pero que no se - 
prohibe la renuncia de la acción en un acto posterior a es 
te, siempre que haya mediado el pa¿-o del precio y el renun 

Ciante obre com coaociraieat© d»cauM.El »rt 1952 d«L C.C.C.diapoae 

lo siguie*t« i- " Si so estipulare que no podra intentarse - 
la acción rescisoria por lesión enorme., no valdrá la esti- 
pulación; y si por parte del vendedor se expresare la in - 
tención de donar el exceso, se tendrá esta clápsula por no 

escrita" • 

Se ha. discutido mucho respecto a que, si en los contratos- 
aliatorios opera o nó la rescisión por lesión enorme. La - 
jurisprudencia francesa y siguiendo a esta la colosbiaaa ,- 
sostienen que es necesario analizar claramente aquellas - 
ventas de inmuebles que solo en apariencia son aliatorias. 
Tal 3ería el caso de la renta vitalicia. Los tribunales - 
franceses rescinden por lesión enorme dichas ventas cuando 
la pensión es inferior a los productos o rentas del inmue- 
le. 

Joserand dice sobre este tema: " Se dice cor .-i en t emente - 
que las ventas aleatorias (por ejemplo, una venta cuyo prg 
ció afecte inicialmente la forma de una renta vitalioea, - 
para el caso en que el precio fijado primeramente en capi- 
tal, se convierta después en renta vitalicia), escapan a - 
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la rescisión por causa de leal¿n;el vendedor ha aabid. cuc 
«qponía ;na corrido üu sueri» |ao la eo p«*ruitido 
invocando una lea i <5n qus <x*alder forso acátate en al 





del contrato . aln embargo ,1a jurieprudeíicia no acepta asta pos- 





tulado ate roservaaive an acto una dlrcoti;; ás 

regla rk^dat 1* ) ¿1 la operación aa concibe de tal joco 
curra lo oue ocurra y asa teniendo «a cuenta aa carácter — 
aleatorio-, revista un carácter loaiv.,el vendedor podrá de - 

lar j otea** la WMataLfa N la a4eaa«Sc precia: ¿uos , 

que el rtetjl sea aceptable, qus saa oonán; 19) So basta que 

a* 

la cperac on sea aleatoria en apariencia -solo cuenta aquí ¿a 
realidad; un riesgo insignificante o puramente verbal no la» 
prl&e a la venia carácter aleatorio, ni basta, por nr nal (pile 

ente, para oobrepoaerae a la teoría do la reajiolon por 
aa de lesión. CDerecho ¿ivll.íoiao XI,Vol.2í pag 52 )• 

e» 

-1 contrato aleato rio os aquel en el cual la ventaja < 
partes obter^dran del contrato no es aprecia ble en al 
to de perfección del nisao, porque oUo depende de un 
ciioientc inoler» i ¿ ero , ai la venidas que ae derivan del e- 
«ontrato son apcrcoiablee en el iaomento de perfeccionarse - 
^to, descrece la jaliduu de aleatorio, ial es el oaao de - 
la renta vitalicia y ^e&uré ▼Ada» 1 * •*»^»y 3La salud 
factures de ¿roa importancia.!* Jurlaprulsmcla francesa - 
con base en a ato a dea elemento a ha rescindido cvntrat. a de 
sata vitalicia, en aqueloe caaes en que sala podido apealar y 
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baaafiaia aa *L *ou«i4o C al cntratj, ¿**a«do • e*r éata - 
•wwrtatito, ¿a ha aaatanido <jm al «mtJHlfl de eapuro A* - 



ylda a» aa Matura ale^tar^o ¿,tira a* ,a i«HH pero 



4o »• toa* «l«jU4ftmi« «i aaea o**o ocaareto, «a alaatario 
*olo UN el »*e«a*ada» n¿ ¿a» al a* jurador o oaa^ía, - 
¿.«•ato <jae ÜÜ ¿¿ardan <Uaü* ■ las eattdloticeo y a laa- 
aiaaa** fUl.g — eataaleciáo» yae* al axaota» 2a lM 

fia «dii'lai ->a e¿ aleatorio pro* a~ibb.fi partea* 

^ -ivi\.,. *u v r ti útí i^ataUtisíi, ¿ua la veat* da la Mflft ¿rafia *" 

di*:. — a* «a coutmltt alea^ar-co. *or*a* X«a a^v^oxaw^o - ¿v 




, -or fca*¿üt jf ,;o v ;aro, ¿lei^uLtua ^loular «I valar d». ¿a ¿a-v 



Uiii 'ü aa ai n<sawa*o d<íl aaatruto* ikita c u re-i,-¿-&x d« *Ú£ 
red *u al ¿jaaeaio da calearar al «wto ¿urxdloo la :;ulia «a» 
o r ¿otar d* uiaotaria f' *o Joarl a rf ta aaaaJrtajftLya* «¿1 



vente «a oosTiea© ¿?or «X yeudador & ¿«aa • de la ¿anatlta • 





cío» da ana rauta vitalice» oi al«» oiwiu aa*ria¿d» ai 
íjua al aoa^raáar taaga X* aaguri-uni atanor au 
coao ooaaajua iuxh do lo a-xUa* do la ¿«nalón .oavealda aa - 
relajlóa roa la» reate* de i.wauaalaa* 



*n Fraaoia, a ¿artir da 1» aastaaol* la Cal; ara Jiyil - 
da 22 da tabeara da 1335» aaa re «-aludido las venta* 





V*a ritalieeuu, aa qua la peaalan aa*. lafarior a la» 



producida* >or al luaueüle . * ¿¿a he. falcada 




aor aa aaaaaavra aTaatade da aaa aareneedad tneamble |u* 
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" la «»«rte prontamente el alea no exlete 

cuanto al comprador, cuando la renta sea igual al interés - 
del 50/* del valor real del inmueble". (Planeol y Hipert. - 
tratado Práctico de Derecho Civil tomo U los contratos Ci- 



Capitán . 



igual 



Respecto del usufructo se puede decir, como oonsec aencia 
lo anterior, que cuando el usufructo vendido recae sobre 
muebles y se constituye a térraino fijo, tiene cabida la 
ción rescisoria por lesión enorme, porque al fijar el tiem- 
po, se permite conocer las equivalencias de las prestacie - 
nes recíprocas en el momento de celebrar el contrato. Pero- 
cuando el usufructo es vitaliceo ce plantea el problema. - 
Por lo que es necesario acudir a la ley 63 de 1936, que 
llámenla el avalúo de los usufructos vitalíceos. Se toma co 



mo base el valor actual del inmueble más su rentabilidad pa 
ra determinar la vida actual del usufructuario; asi se 



usufructo 



usufrui 



valor 



la mitad del valor 



para el usufructuario, en el segundo para el constituyen ta 
Si la edad del usufructuario es hasta de 10 años, el usu - 
fmr>+. rt -iro-ir. «i qf/vi del valor del inmueble y la nuda umqí* 
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dad el 10*, ai es mnyor de 10 años pero sin pasar de 20, el 



vale 



vamente 



Respecto, a la aplioabilidad de la acción resciaoria por 1§ 
sión enorme en los derechos liti&Loaoa, contrato aleatorio- 
generalmanta, creemos, que si al mo-iento del contrato se - 
roupe la iguald:d del riesgo y se puede determinar el valor 

habrá lugar a la acción reocisoria; cuando la venta sea d 
inmuebles • Pero es de anotar, que ya no había un contrato - 

aleatorio sino un conmutativo. 

Bn relación con la venta de los derecños hereditarios, a - 
partir del ano de 19;>4, ha dicho la Corte; H lío se x ,uede - 
sostener de manera absoluta que la venta de derechos heredi 
tarios sea siempre de carácter aleatorio. Cuando al momento 
de efeatuar¿e la cesión se conoce de manera cierta por loa- 
contratan bes, la cuantía del activo y del pasivo de la sueg 
sión y el número y calidad de los herederos, el objeto 
dido no es cosa que quede sometida totalmente al azar de u- 
na pérdida o ganancia, ha prestación en este caso no depen- 
de de un acontecimiento incierto que haga imposible su jus- 
tiprecio al ■omento de contratar. Puede ocurrir por ejemplo, 
que la cesión se efectúe después de practicados los inventa 
rice y avalúos, ouando ya se han fijado pre seisávente loa - 
elementos integrantes del patrimonio herencia! y los valo - 
res de los bienes relictos. Sn este caso la venta de loa bien*. 
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herenciales no tendrá carácter aleatorio. (C. s. ajoeto 3 de- 
1954| a.J. LXXVIII, pág. 233). 

La herencia es considerada por la Corte como un bien i ñaue - 
ble si hay incluidos algunos inmuebles en la universalidad - 
jurídica y, en este o- ¿o ir. eneraie Opera pero, si lar- 

universalidad jurídica esta compuesta úuioanante da bienes - 

aniebles no hay lu^ar a la acción rescisoria por leaió.. ar. 1^. 
venta de los derechos hei'editarios. ¡Ja un caao dií arante a - 
la partición, en donde tiene aplicación asi aa trate de bie- 
nes muebles e inmuebles • 

La venta de una mina, cuando saa negociado ¿ or manos del 50> 
del justo precio, taabien es rescindióle ¿or lesión enorue.- 
31 artículo 665, del C.C.C. cataloga cono bienes inmuebles - 
a las ¡alnas, cuxndo dice: " inmuebles o fincas o bienes rai- 
ces son las cosas que no pueden transportarse de un logar a— 
otro; como las tierras y las minas y las t¿ue se adhieran pajj 
■anentaciente a ello....." 

La lesión en las expropiaciones de inmuebles x or ut-lidad o£ 
mún.- La doctrina francesa dioa ^ue la acción reaoiaoria por 
lesión enorme no tiene aplicación cuando se trata de ex-r* - 
piar inmuebles por utilidad públioa, en vista da ^ua al tu - 
auebles expropiado ye esta incorporado al dominio del sotado 
y que una sentencia judicial no puede dea .e^brax asa irjnue - 
ble de la propiedad estatal. Pero aabemoa que la rescisión - 
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no persigue únicamente quitarle el dominio de la 000a vendi- 
da al comprador, sino que le da opción, para completar «1 va 
lor correspondiente al 50^ del justo precio. Luego, la acci- 
ón resoiaoria puode ejercitarse por el complemento del justo 
precio, ián Colombia no ha sido «cogida la doctrina fran- 
cesa. Esto ¡je desprende de las ¿«mandas suscitadas por lesión - 
en contra de varios establecimientos públicos que han sido - 
admitidas. Además, el artículo 6 inciso 2 de la ley <33 de - 
1935 ; dico que cuando sea necesario y con el fin de acelerar 
el trámite de la expropiación. Bf puede adjuntar con la con- 
testación de la demanda, el dinero correspondiente al avalúo 
comercial más el 20¿ de ese avalúo, iín caso de que loa peri- 
tos dictaminen un precio más bajo, el dueño del bien expro - 
piado debe reintegrar el saldo. A su vez, si el avalúo catas, 
tral y el 20/o no satisface al dueño del in;.iueble, el Juez — 
nombra peritos con proucindencla de las partes para efectuar 
un avalúo que refleje la realidad, oi el Bstado en ios casoa 
do expropiación por utilidad pública estuviese exento de la- 
acción resoisoria, en todos loe casos qua pagara sumas qua - 
menoscabaran el patrimonio del expropiado, cometería deaiaa - 
nes administrativos constitutivos de la vía de hecho, ± >or — 

proceder In jurídicamente. 

I* permuta es un contrato bilateral y conmutativo, Las obli- 





Lones que nacen son recíproca* y equivalente* 
p« la equivalencia entre la prestación y la contrapros taci 
án, se produciría un enriquecimiento de una de las 
a expensas del empobrecimiento de la otra. 11 articulo 
dice que las disposiciones relativa» a la 
pilcaran a la permuta en todo lo que no se oponte a j 
ralesa de este contrato; ooaaidera a cada x e ilutante 
vendedor de la cosa que da, y el justo precio de ella 
fecha del contrato, ae tiene como el precio que ^aja *or 




que recibe. 



permuta tiene aplicación la ajción- 



resci soria por lesión enorme, cuando una de las ¿ 




tadas o ambas sean inmuebles* No tiene nln&una o^e rancia — 
cuando se penautan muebles* Pueden presentarse las 
tes hipótesis. Si se permutan dos cosas inmuebles, la 




arador; si ae permuta una 



ti vendedor como para 
inmueble con otra mu 



para ambas partes, ai se ¿ e¿ 



ñutan dos cooao mueblee, no tiene aplicación la reaciaari 



por lesión enorme, como so atiene este o 



i trato 



mi a .o 



baya 



^u-lñjx^ob, qu.w ~- — 

- M . m yiiA non las características de aleatorio, - 

que no sea un coiudio * • 

— ■*•- Am permuta **■ — - 
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mutativo, cuando se refiere a los bienes muebloe y la equidad- 
y ,ioral contractual brillan por su ausencia. 

3.-) MUTUO CON INTE ira ^ _ 



El mutuo es un contrato unilateral que puede ser gratuito y o- 
neroso.í Por su naturaleza es gratuito, consiste en la tradici- 
ón de cosas muebles y fungibles que el mutuante hace al mutua- 
rio para que éste restituya las cantidades tqui/alentes al fi- 
nalizar el contrato. Guando en el mutuo se pactan intereses se 
hace oneroso. El tipo común y corriente del mutuo e3 el presta, 
mo de dinero a interés. Como el negocio de prestar diner^ con- 
altos intereses ha crecido enormemente, oonvirtiendo en pre - 
sas a muchas personas, que angustiadas por sus múltiples nece- 
sidades diarias, por el bajo poder adquisitivo de la moneda, - 
por la falta de trabajo, recur.on al prestamista, quien aprove. 
chandose de esa situación a su antojo le fija el porcentaje a- 
pagarle, el Estado recula los intereses a pagar y establece - 
por consiguiente la aplicación de la acción rescisoria por le- 
sión enorme. Cuando el interés convenido por las partes exced* 
del 50$ del interés corriente que rigió al momento del contra- 
to (artículo 2231). 



En el caso del mutuo, la lesión tiene «plioación tratándose de 
bienes mubles como es el dinero, favoreciendo únicamente al mj¿ 
"tuario. óq trata puea, de un oa«o e»peoial, la Corte ha d^oho- 
<iue esta disposición fué consagrada en guarda de la moral y en 
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beneficio de las buenas costumbres, restringiendo así el prin- 
cipio de la libertad de estipulación, en interés de la socie - 
dad y del Estado; lo que indica que todo lo que vaya más alia- 
da esos límites debe ser considerado como usura y aún lesión - 
enorme. La lesión puede ser invocada para los intereses conven 
cionales durante el tiempo del contrato como durante la mora. 

4. -) LA AHTIGHESIS t 

La lesión opera en el caso de la anticresis con los bienes mué. 
bles, óe trata de oaso especiales juntamente con el mutuo y - 
con la partición. El artículo 2466 dice que las partes pued 
estipular que los frutos se compensen con los intereses, en su 
totalidad o hasta concurrencia de valores. Los intereses a es- 
tipular estarán sujetos en caso de lesión enorme a la mi 
ducción que el mutuo i o sea cuando el interés convenido exceda 
el 50% al interés corriente al que regía al tiempo de cei 
se el contrato. 

5. -) LA PARTICION DE ±A HERENCIA : 

Hasta ahora hemos visto que la acción rescisoria por lesión e- 
norme es de operancia en algunos contratos, especialmente en - 
ciertos conmutativos. En el caso presente no se trata de un - 
contrato, pero la ley ha querido que la acción protectora de - 




coal- 



la lesión enorme entre en juego en la partición, para lo 
k&ce caso omiso de la caduca división de muebles e inmuabloe,- 
corx lo que se pone a tono con los más modernos código civiles. 
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tfuaatro codito en su artíoulo 1405 contóla la viabilidad 
la rosada por lesión enorme en lo» casos de .artioidn * 
la herencia, Bn el inoieo secundo consagra expresaaanta ou 
do dice» • La r üoiaión por causa do lesión, se concede al 



perjud loado 



su cuota" • 



rosupuestos que deben tañarse en cuenta para la correcta 

ación de esta norsia, oon los siguientes! 

a.-) i-ara juati^rect&r el 4 uonto de la aaijp&ción del he- 



redero lesionado, deben tenar se en cuenta tanto loe Manea - 
ruueoloa como los inmuebles, le la Corte así 1<: i deteriAlnadc; 
«a casación del 4 de marzo de 1921 se lee» ■ Las partió 



ueden reaeindirse por laataa enorme aun cuando loa bianaa a¿ 
judie Jos sean muebles, ül artículo 140? del C.C., al - 
lnr esta rosáis! ón a la de los contratos so raf . j a ±n¿ oc^ 

eas ganeralcs de la nulidf*d y no a las peeulierlc .1 ¿os de 



contrato* La disposición del articulo 32 de la ley 57 da 1337 
c£ue no permite rescisión por lesión anorne en las venta da — 




bienes muebles* no encaja an las ¿art i clones, las cuales 
f i eren esencialmente del contrato de compraventa", C.C» 

sa ierres). ' : 

-uy jurídica y oportuna *¿» interpretación, .usa el le^i¿ 

lador al establecer la wosi atildad de la lesión enorme, tamo » 
6a cuanta no lea bienes haranciales indi vidual! sados, sino la 



-;j.duaa corresponde a oaAa uno 



deros. 



U2 



o.-j constituye esta seronda regla el hecho de que loa- 
avalúos que sirvieron de base para la partición respectiva - 
no dan derecho a los herederos beneficiados con la lesión de 
uno de ellos a considerar tales avalúos como definitivos y - 
por consiguiente sujetos a revisión, pues, de lo que se tra- 
ta, es pre3cisaraente de establecer si tales avalúos se ciñe- 
ron a la realidad económica y jurídica y no lesionaron a nim 



¿-un asignatario. 



La ai ama casación de la Corte a que nos hemos referido antes 
establece que: * Si bien la tasación de peritos es la basa - 
de la distribución de los bienes sucesorios, según el artice 
lo 1392 del 0*9*, de ello no se deduce que tal avalúo haya - 
de regir en el juicio ordinario de nulidad por lesión enora» 
que el artículo 1403 otorga al asignatario lesionado en 



de la mitad de su cuota; precisa ^ente ese perjuicio puede dj 
pender de errores en los avalúos o de la ignorancia o mal i - 



.gnatario 



valor 



este juicio le os permitido al lesionado probar el perjuicio 
estableciendo el justo valor de las josas a la fecha de la - 
adjudicación, para compararlo con el que les asigna los in - 
ventarios" . (Id op Cit). 

Como tercera re¿La tenemos que la lesión enorme (c) no opera 
aisladamente en relación oon cada uno de ios oienos adjudico. 
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dos al heredero que la ale^a, alno que el JuatipreÉao debe r» 

íorirse a la totalidad de loa bienes que flcuran en la reajgji 
tiva hijuela pues puede haber oaaoa de caia^enaación de un - 
bien, avaluado por encima de su valor real, con otros que es- 
tán en la situación contraria. 



d.-} ía cuarta regla la constituye el hecho de que 
loción puede presan-carse en cualquiera que haya sido la for- 
¡aa que reviste la -artición, bien que aea te^tamcntarili o - 
hecha por los coaaignatarios o por partidor, ror últii^o, re¿ 
.ecto al titular de la acción, la pérdida y la pr .¿cri, cien, 
nos reata trascribir la casación del 10 de ¿uHo de - 
1945* en la que se encuentraa perfectamente sintetizados — 
estos trea últimos temas. Dice la Corte; * La acción de nu- 
lidad o rescisión de una partición correapoade al artículo- 
1405 del ü.ü., eiciuai vadeante a los partícipes que son loa 



» tienen interés en alegarlas no a terceros para 
partición es * res Inter alios " . Bel 



contesto 



articulo 1405, inciso 2, y de laa dispociaionea siguiente*. 



ningún esf uer- 



teoría indicada, ya que la reacisión 



partícipe " que ha sido perjudicado en mas 



partí 



doUi-r la atolón rasciaoria ofraoia»do y Mirando 
. al erjudicado» la acoián da aulldaa 
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P«rtíoipe t m naya enajenado eu porcxó* 




en A urto calvo l*u «xe^eionca expxreoajeeate le¿ialai*u. i- - 
preaoripeion de le ación de nulidad o ruaeiaiCn eutá erigida 
entre - partícipes ...^or otro aapeoto el recorto de blaneu 
a ue no pertenecen a le herencia tempoco ^tivo de maldad 
de la partición entro loa herederoe* Mucho sanee le 
relación a terceroa; uaí ue infiere ciel artloul* 13oo dai 





5* -) 



la herencia na oide aceptada con loa ro<¿ui*i.tee 
lea, dice el artículo 1231 del C.C.O* no podra roaoindirae - 





eino en el coco de haber nido por fueras o dolo, y en el de- 
lealón gravo, a virtud do dlepooicioaea teata.-entariafl de - 
<¿ue no ce tenía noticia en el momento de aceptarla* at it - 
clon grave ce entiende cunado cu aul¿$nuu xét ae dienlnuj 
•ee de la altad* Ja ta articulo tatuado del 7ü¿> del 0«C* 
•le y del 1234 del C.CU cnllerio, ha aido objeta de au*1« - 



críticas. Plañí oí lo cali fica con» una inadverteaai>. í^.^ 
tivaj Uet^ojue, lo ecnaidera aoxao una doro^uoién al c 
•oaun diiTicU de e*pllear> Joaerand aoatlane ^ua rednutfl 
rea del código previeron una hlpcfteala, ^caíblemente tedriea, 
pero carente de todo interée práotioo, ux uo tioiae en ouauta 
<¿ue ai. heredero aceptante preferiría no ao&or nada a recluir 
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Bn lo que respecta a nuestra legislación, ¿odeiaos manifeatar- 
que la norma del artículo 1291 del G.C., consagra excepciones 
al principio de que la aceptación de la herencia, hecha con - 
forme a derecho, no es susceptible de rescisión, salvo en los 
casos allí previstos, y que, en general se refieren alos vi - 
cios del consentimiento (fuerza y dolo)- y en especial a la - 
aceptación lesiva. Excluye pues, el error y lo reemplaza p 



lesión. 



El artículo comentado limita la aplicación de la lesión a a - 
quellos casos en que ella surja al tenerse noticias de dispo- 
siciones testamentarias con posterioridad a la aceptación. Bn 
este caso se asimila bastante la noción de lesión enorme a la 
de error pues aquélla actúa independientemente de cualquier - 
elemento subjetivo y esta constituida exclusivamente sobre ba. 
ses cuantitativas (carácter objetivo). 

Podemos concluir de lo anterior que para que prospere la ac - 
ción de rescisión en este caso, se requiere: a) que se haya - 



efectuado 



tación; b) que en el momento de acep 




el lesionado no conozca algunas disposiciones testamentari 



va - 



y c) que esas disposiciones testamentarias disminuyan el 
lor total de la asignación en más de la mitad. 
£1 primer elemento es un presupuesto necesario ya que la apl¿ 
cabilidad de la lesión parte de hechos cumplidos. 
El segundo como ya se dijo, trae en forma injurídica un ele - 
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ffl ento ajeno al concepto de i ealín , ¿¿» oonflmdo oaia oon ei - 
vicio del consentimiento denominado error. El tercer resalto 
da la medida, a considerado «m constituyo el límit,, económico 



,Ual 



En fin el elemento que la doctrina ha incorporado y que consifi 



la- 



herencia, solo os susceptible de darse, cuando aquella ha sido 
otorgada en forma pura y simple y no cuando se lia aceptado con 
beneficio de inventario, se funda en el principio de que, Ble- 
do por su naturaleza el derecho de sucesión un derucho que se- 
adquiere a título gratuito, no es concebible que en la prácti- 
ca se pueda producir un desmedro patrimonial para el aceitante 
que ve dismi mido por hechos posteriores, sea cualquiera la - 
ma^iitud do tal disminución. 

Anotado lo anterior manif estamos que el Nuevo Código do Proce- 
dimiento Civil expedido por decretos 1400 y 1219 de agosto 6 - 
y octubre 26 de 1970, en su artículo 5G7 a numeral 5 expresa. 
1 I»a manifestación de si se acepta la herencia pura y simple - 
mentó o con beneficio de inventario, ouando se trate de herede. 
r o. Bn caso de guardarle siloncio sobre osle punto se entende- 
rá que la acepta en la segunda forma " . Lu tr^Meripción del nu. 
fceral 5 del artículo en mención viene a constituir un avance - 
dentro de la legislación colombiana, ya que tal como lo anota- 
anteriormente a numeral b) Que en el momento de aceptarse. 
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laBi0nad ° no coo °»°» «U-lololonoo tastaaontarla», y en - 
• a Ixa. podrían oau^ri. «j. 4Ue ^ . 

■ ¿ravoa perjuicios patrimoninlon. U or al d. no 




herencia con oeneíleio 



i J :vo.i,l,..rio. j, U e, j0 c nclulmos y sin uuyor eafuerao (¿ue la no¿ 



carátor 



máxime cuando «1 heredero en un momento dado no estuvo en - 
capacidad do conocer la situación actual y roai de la here¿¿ 
ciu que acepta» 




7* .-) 

Por la claiísula penal oe porral te le detorminacion voluntaria 
do los perjuicios pero cono la autóno ma de la voluntad no m 
implica uno. libertad discrecional, que pueda llevar a contra- 
tar con clausulas excesivas, que chican antro la equidad y - 
las buenas oostumbros,el legislador se ha visto » aligado a • 
intervenir para evitar un abuso del derecho y enriqueciui<*nt. 



injust< 



3uand 



pacto principal, una de Iftfl porteo oe obligó* a pagar una e«j¿ 
tiééd deterrninada,podro pedirse quo ua rebaje de la 
todo lo o.ne exceda al duplo do la primera incluyéndose é 




ta en áV • 



citados son los unióos 



-14?" 




refiere a la lesión anona* 

«■""«ae.pero al hacerlo , «tapie 

ce con carácter obiotiv, .vk*. 

j«iavo,aritrüétlco,ain analizar clrcunatan 

das individuales que ohi i ^ * . 

<vm oDii^a a contratar aucnae veoes en con 

tra do las buenas costuubree. 



II.- - >s» 




B. Satado no puede catar anéente en la solución de lae nece- 
sidades de %m * lectividadjde no ser elle así,te«drie*>« el - 

reinado de los itarffilt u nte fuertes^de unos pocos gue c~n - 

ánimo dearuedido de lucí- t harían la vftda flU I|<Mi a los 
noaieamento débiles; por o^,ia lesión se ha instituido oos& - 
una sanción en ios casos diferentes a los estipulados por el 
c¿cü..:>',y en los cuales la lesión se presenta en f^ma tácita* 
Be así,cuMo a pe£¿tr de las influencian ds grupo o de presión - 
de l^a trust» al ¿¿atado ha Intervenido para fijar ciarte s lf - 
ni tes, que ai bien no perr-iiten alca;ir.rx ana Justicia social - 



iai,3gra,por le uenoa nacen iaeiio¿¿ difícil la situación. 

Eetc enunciado tiene realidad en el Contrato de Urabajo.iil - 
ar {culo is del C.-.del , .Coloabiaac,ijaumeota que la fina, 
lidad pritaordial del üídigo o» la de lo¿orar la juoticia ca 
Us relaciones que our^-en entre patronos y traba^ aderes - 
dentro de un eoj-fritu de c: rdinació*ii 00. auics y *niilibrie 
«oclal^JCl contrato de trabajo es bilateral, porgue genera — 
oblicaoutgo reofprvcaajee ooi»utativo,de donde resulta <¿ue. 
Por motivo* de equidad. debe existir una eedida an^rnioa 
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ásalo antro la flreataoióa 



^ Hft ta abuses ge* itoTa-i 

tiesto atrás, ojeado ínisialm oon todo m 





mía do la voluntad. Ha IHajUjiJo í4üriias ^ p*«tejsm al ti» 

babador coate* atronó © aaa^rador do servíalo. Bato objeto - 
«a el del salario agaje* c^ao jasa*!, toncr al timador - 



tron " fijcsdo ser el .íooiomo **ea..eeto s mío 



Él 



£4aa£e esjg a trabajo i<asjl» alarlo ftáNafe 



sata 



ns 94 ouü$& a Xoa efiy¿reo&r±o6 y patronos en ^oaaral a doa «• 
ppeadorüo do ua& ¿jftrto do us utilidades pava <¿ue asan 
tlda© entro los trabaiadoi'oa # no ecao una dádiva, aino 
asa vaz3uaox%%ai.óa Junto a en £¿rootaelÉes *>a trata* con 



dida* do ©otoi&eaar un egoXllarlo de valorea aatre ol 
cío prestado jr el ¡asilarlo obtenido* 
Igual ooaoe A to nos lacree© ol cor. j?ato do aja 





1 



de es^otaoion iadeoidu , 




la 



r$rin da i.00 ©aso 



a. al Batado huso de toaar uod¿dae 

do 





©>a yeeseeto a la con^alecicn da les 
Pf» aliviar la oituaolen econoulea. j aocial 
te del oon^loaarado. Con esta «adida* aa trata de iapeair 
aaalii dal aaiarU f K alaW N 



Él 




*o* todos los <¿adios 1 >o 



lo^slcdoree trat. 1 Jti 




•1 oaatrol da ^reo-oe. 



you.-u j uodid. ^, en airas a ^ue 
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la equidad y 1* JuaU «U. te ^ ¿¿ ^ 

dia^oaiolonea dicadaa. aoore todo en lo que oonclern. . - 
loa artículo de priuera neoeaidad. 3, ha regulado loo Mtt* 

re¿>es de las ventas o « - 

ü Medito que eran en ocasiones, leo ni - 

ñas exorbitantes. , - 

Desde luegu ¡: ue f en los casos citados, no se contempló la - 



i, nial 



mutuo, 



-enal 



fin, sancionar, cuando haya 



violación de disposiciones sustantiva» que dan la ñor :a,- - 
y que permiten establecer un sentido de equidr-.d aoorde coa- 
las buenas costumbres, viene al caso le dicho por Pothien- 
n í-orque consiste la equidad en materia de negocios en 
igualdad, desde que se menoscabe esta i¿;ualdad y uno de Ios- 
contratantes dé* más de lo que recibe, el contrato está* viciM 
do porque peca contra la equidad que debe presidirlos" . 



III.- JA flLiP.3¿U^0I^j.- 



érnino especulación ha tomado en estos tiempos un sitjni 



ficado diferente al otorgad 



Siin este, la especulación es sinónimo de lucro, de eati^e^ 
dio, ganancia, y utilidad. Pero los estipendies, o utilida- 
des siempre que sean exorbitantes rayan en la explotacióV 



pare lo cual 
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nan excedido todo un . 

ü ^ «aauXo Cq disposiciones, lie^ido 



■ulso tO J&dO 



deU.otj.Yo* especulación con ol wn\ ■ ¡a- 



mino, es al común deaoalnad 




P en todas 1: a operaciones , 

permitiendo eoa tete que se ronpa el equilibrio entre la - 
prestación y Xa contraprest ación. Ss justo que quien 
obtenga una. ganancia racional, x ,e¿-o esta -ja .ancla no de»e - 
ser desmedida e injusta, que lesione los patrinonios oon |fe 
cual se ¿¿reduce un enri^ueciioieato injusto y un abuso del d£ 



recao. as f en este caso * en donde del» operar la lesión* 
vicio del coasentiiaien-o eu las relaciones coaercialüs. - 



li le^Lsladoar no peralte en ¿ierta foraa el exceso de utlüp» 



daaes* y a uaoera de sanción* las grave tuérteseme. La esjg 

culíición y el asapareaáento 1» ■■antesala de la 





«rueños han tratado de nallí¿r la solución a cutos abusos, - 
í ueu¡,es de lesiones ¿;atrlaoniaIos* m uua economía dirigLda- 
por el Astado * La diversidad de opiniones coincide a su vea, 
con la diversidad de denominaciones oua m le Imm dado, aoo- 
noala «¿»1CM* controlada, orfíanim^aa, orientada* planifica 
da, etc. Tendido* bodus óatae a significar una ooaa diati* 
ta del liberaxisao individaeliata. Una eoonoaia dirigida* - 
con el ouen fia de procurar * *** común. «u*one una eepe - 



cial 



rudenoia d. loe dirtóent.. «m*M d. m cuidad. 
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pena de desviarse hacia la economía totalitaria que descansa 

«obre el menosprecio de la realidad y el hombre* 
Cuando 1., teoría de la autonomía de la voluntad surgió, el - 
2 atado era un simple gendarme, hoy es intervencionista, 31 - 
dirigirismo económico de la intervención estatal, consagrada 

Sí culo 32 de nuestra üarta tfuadaiaental . SI 



cionismo del listado Universal* 

IV.- QjMOLUSIOS^S.- • 





Todo contrato legalmente celebrado es una ley para las par - 

■ 

tes i tenemos aquí en forma inexorable la doctrina de la auto, 
nomía de la voluntad, que viene a constituir el reconocimi^j 
to y la exageración de la omnipotencia del contrato. Bajo es 
ta teoría, la voluntad siempre crea compromisos lícitos, Fa- 
millée fué tan convencido de la aplicación de la autonomía - 
de la voluntad que para defenderla sostuvo» "Toda justicia - 
es contractual, quien dice contractual, dice lo justo". Psro 



preguntamos, siempre están en pie de igualdad las partes con. 



irmitido 



perfil 



ten actuar libremente, o de circustancias que obligan a 



tumi toen 



puntos está consagrando un •nriquwimiento injusto, un abuso 



partes 
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No será posible que l a i ey en M 

✓ Q ^ 4. , y * en dQ íenaa de la misma autono- 

mía de la voluntad protein * •, 

* X6ja a las Partes en el sentido de - 

lograr que el consentimiento ^ 

amiento no se encuentre viciado?. No- 



han 




5 -«"íenga la igualdad de las partes 

y la equivalencia de las im,i, . 

as gestaciones con mira» a lograr - 

un ideal de justicia? 

j ^icia^. Todas estas preguntas las respond 

la moral, base del derecho; pero aún los moralistas no 
podido defender el contrato desde el ¿ >unto de vista de 
sola moral, para lo cual han manifestado que el deudor 
tá obligado en conciencia dentro de los límites que la ley 

civil impone a sus obligados. 

"Las buenas costumbres no se determinan de acuerdo con i - 
deal dice Demogue; pero, qué es la regla moral, sino la re 
gla de conducta dictada por la consideración de un ideal - 
divino o humano?. La repetición de acto inmoral?. No lo ha. 
ce lícito por el hecho de que la inmoralidad se haga consu* 

tudinaria" "El recurso a una concepción sociológica de 

las buenas costumbres demuestra simplemente el gran temor- 
que sienten los juristas de ver la regla moral imponiéndo- 
se en el mundo jurídico, y revelándose a la ley civil".... 
"Los tribunales se resienten a estas lamentables sugestio- 
nes" . . . .No creen que la moda debe imponer la justicia. Y - 
es una maravilla ver como en una sooiedad en que el liber- 
tinaje, el juego, la oorrupción, X« especulación, el enri- 
quecimiento injusto son mirados con indulgencia por la opi 
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nión piíblida, los tribunales no toleran que semejantes «f - 
viles puedan inspirar convenciones válidas" . (Joserand la - 
regla moral en las obligaciones, pág. $4). 

La moral reprueba la especulación del hombre, por el nombre, 
y éste está presente cuando existe desigualdad entre los - 
contratantes como consecuencia de las voluntades egoistas - 
que se esfuerzan cada cual por obtener la mejor ventaja me- 
diante el sacrificio del más débil y del menos hábil. El de 
recho y la moral tienen el mismo punto de partida siendo el 
radio de acción de ésta más amplio, perteneciente al fuero- 
interno • Sucede que en la práctica la observancia riguro 
de la moral choca con el comercio jurídico que exige la es- 
tabilidad de las situaciones adquiridas. La moral y el dere 
cho nunca podran divorciarse, si se persigue un ideal de - 
justicia, de la cual el derecho es su máxima expresión. 

b) NECESIDAD DE EXTENDER LA RESCISION POR LESION A - 
TODOS LOS CONTRATOS .- 
áemos visto durante el desarrollo de este capítulo, que el- 
legislador colombiano, ha establecido la acción rescisoria- 
por lesión enorme para ciertos contratos; exi¿je, además, - 
que esta sea enorme, grave y para determinar esta gravedad- 
toma como base el 50# del valor del justo precio al tiampo- 
del contrato .( Teoría Objetivaba hace operante tan solo en 
compraventa de bienes inmuebles, conservando la antigua tr & 
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dicxon romana, hov H» mi »,*« - * 

* ixaaaada a. desaparecer por la importancia 

de los bienes muebl «<i *r . „ 

«iueoxeo y especialmente de la llamada propio- 
dad mobiliaria. Bata* limitaciones raapen la equidad y la - 
justicia de los contratos conmutativos, por lo cual concluí 
mos manifestando que convenientemente, o mejor dicho, se * 
ce necesario que la lesión sea incluida como vicio del con- 
sentimiento, con lo cual se convierte en una regla general- 
de los contratos. Debe darse cabida a la teoría subjetiva - 
de la lesión, para lo cual, al igual que los códigos moder- 
nos, de constante evolución jurídica, se tendrán en cuenta - 
circunstancias sicológicas, como la inexperiencia, la lige- 



udi 



consi 



guíente, debe tener mayores facultades para investigar hasta 
qué punto estas circunstancias fueron aprovechadas por una- 
de las partes contratantes para explotar a la otra, y que - 

como resultado de esta explotación se haya producido una — 
desi^roporción manifiesta entre la prestación y la contra - 

prestación. 

Para obviar las x>osibles dificultades de carácter prooedi- 
mental que pudieran presentarse en lo que respecta en la - 
circulación y estabilidad de los bienes muebles, créeme a, - 
debía establecerse una cuantía desde la cual tendría lugar 
la aperancia de la lesión; en esta forma la equidad de 1 



Í56 



juuUt» r*nzrí a on toa». Xo, 0<MMXvm aaaa^tiro.. si - 

tl0 ' Jp0 dUraat ' <*°^~ **« «Jeroltur Xa «>o.6a 



trutándo.te 



■ufiüloa de^cr aer corto 



convenient© obaorv^ que la teoría aubjcti* da la leal*. 



aer una re¿u de carácter genera! para todo» 



contratos 



nono £5 ejtJ. jante en ¡manto 





cantidad lesionada, dando por consiguiente aáe impertancia- 
a loa clreunetaaeiae que aovleron a contratar. 
Ss latoñcble, y no Ü nos escapa* oue es proel ^aoaata aa la 
teoría do la lesión, on el alcance eue la íaisua dabe tañas- 
en el áerache positivo, m las dificultada» <¿ue su 
l .recenta, <m loa trastornos <¿ue inicirjjaaat© ¿.adiara 
ricar en el tráXieo de la ri ¿ueaa, on donde radica la £*a¿- 
dificultad <¿ue .nodo flWtijeiaeiie. or* las relacionas entre 
¿oral y ex dert; ^ o cu ©1 contrato. £s l^ualsieate 
que adoptada la teoría en todos aquellos caa¿es de Xa acti- 
vidad c«-:-¿x-ractaal ~:¿ue por su. naturalesa ¡jo: .n sus ¿epti alea • 
de id-iiitirla, se presentarían caaos do indebido a; 
alentó de la institución, pero ante esas difioultadaa basta 





¿ánsar 



las c .aplaja* situaciones oue on o trae campee 



derecho ha tenido eme «M9 * ima^iaaoiáa d 

levadores aboyados e inepiradoe por la doctrina, 

, * t «i — i rtf Iíaí debido re jlauontar a 

tanbién auando el legislador na aaoxa 

cara lograr la r\ aliaje 
dados aamereialea y soeialee par. ^ 
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ideales de justicia y de moral, loe profetas de catástrofes,- 
los defensores de Status sociales que les son especialmente - 
beneficiosos a su interés exista, han objetado la intromi - 
sión paraellos indebida o perjudicial, sin que en la mayoria- 
de loscaaos se hay.» presentado toda esa serie de trastornos 
económicos incontrolables de conmociones sociales inconteni - 
bles, sino que por el contrario, una vez que la justicia se - 
hizo fuerte, una vez que la regla moral contó con el poder - 
coercitivo del derecho, las relaciones economices se hicieron 
más fecundas, la paz social más estable, la justicia más acce 
sible a los débiles» 3ino, pensemos en toda la resistencia - 
que puso el capital y los teorizantes a su servicio, a las le. 
yes de reformas laborales o tributarias, el sin número de in- 
convenientes y de trastornos que traería para el orden social 
el hecho de que el trabajador recuperara su condición de hom- 
bre, que se respetara su dignidad, que ae legalizara la única 
arma que poseía para la defensa de sus derechos. Y qué ocu - 
rrió?. Que la vida aocial si es cierto que se hizo más dífi - 
cil porque difícil es el buen uso y la conservación de la li- 
bertad, fue más digna y menores los abuso a; el patrono que en 



vuln 



se - 



precisado a ser más justo, más humano. 
Consideremos, pues, que es un imperativo de moral, ea un el 
m °r de justicia, que la teoría de la lesión, debidamente 



re - 
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¿Lamentada y oou no mías da procedimiento qp* garantió*» su 
ua> # se naga extensiva no solo a los contratos da co^praTenta- 
de inaueblaíf a^no a iodos aquellos une por ou naturaleza lo - 
periídisa» 31 nay un principio de judíela, si hay una regla da 



moral ojio indioa q,ua no puode, que no debe cuinitirao al predo- 
minio del aá© iiebil o del uás fuerte para imponer pondieioi 



parte raerlo o capacitada en alerta cla¿e 



verao s 



extiendan a otros campos da la coang 



ü£a contractual 
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